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REFLEXIONES

«ODRE LA MONOMANIA SIN DELIRIO.

Chocaría, si este periódico fuese leido por al­
gún abogado, que nosotros, profanos en la cien­
cia de la legislación, nos entrométanlos á hablar 
de e lla ; pero como en el campo de la filosofía 
todo cabe, bien podemos discurrir un poco, solo 
un poco, sobre lo que es de su dominio, sin en­
trometernos eu cuestiones y procedimientos pu­
ramente jurídicos, ni meternos, como se dice, en 
honduras.— En abierta oposición con el Sr. del 
Campo, y por antítesis de lo que dicho señor 
afirma contrario á mis convicciones, digo á mi 
v ez : Atendiendo á que las ideas morales funda­
mentales de lo justo y de lo injusto no han cam- 
íiiado ni pueden cambiar, y que tanto mejor será

FOLLETIN.

CONSIDERACIONES

aoeica del hospital de enageoados de T oledo;
POR

DON ZACARIAS BENITO GONZALEZ, 
médico-director del mismo.

Siendo ya irremediable ia esposicion de! edificio, añadiré 
lan solo que si hoy se me consuUára acerca de este particu­
lar, aconsejaría la colocación de un hospital de enugenados 
liácia el Mediudia, á fm de defenderle de los vientos del 
Norte, los cuales suelea ser á menudo causa de un sin nú­
mero de afecciones inlercurrentes en los infelices alberga­
dos en éi. Es opinión generalmente admitida, en la cous- 
iruccion de estos edificios, la dirección de Levante, como ia 
más conveniente para evitar los perjuicios inherentes á eí 
calor del Mediodía en eslió, y á el frío del Norte en invier­
no: el aire de Levante es fresco, y los vientos de su cuadran­
te son muy útiles para la salubridad de los departamentos.

No me detendré áespnner las opiniones que hoy se dispu­
tan el triunfo acerija del pian más conveniente para la cons­
trucción del ediOcio, ni de las razones alegadas en pró de 
estas mismas opiniones ;y solo diré que en la couslruccion 
de bste hospital se siguió la de Esquirol, en cuanto á unas 
cosas, y la de Brierre de Boismont en otras, resultando un 
niétodij misto, <jue hoy noaceptarian todos los maniógrafos. 
Los más modernos no están por dos pisos en los manico­
mios, y prefieren uno solo, en forma de pabellones colocados 
l?iiuii vasto jardín, con lasconvenientes-separaciones para las 
diversas especies de enageuacion, en medio de las cuales 
quieren coloc.ir la dirección y demás tlependencias, facili­
tando asi la vigilancia y los socorros oportunos, en caso de 
necesidad. Téngase, empero, presente que construyendo los 
denarlamenlos al nivel del terreno, necesitan, para ser sa- 
ludable3> levantarse sobre bóvedas, ¡jor las cuales puedan 
establecerse corrientes de aire, si ha de evitarse ia hume­
dad y los perjuicios consiguientes. Esto origina por necesi­
dad mayores gastos, pero en cambio tiene ventajas inmen­
sas, ya respecto de los enfermos, y ya con relación á los de­
pendientes y empleados del esiablecimienlo.

Lo husia aquí espuesto solo se refiere de un modo gene­
ral á todos los eoagenados. Has como entre estos deben cla-

una ley cuanto más se aproxime al derecho natu­
ral , no rae satisface la definición que mi distin­
guido compañero lia tlado, sobre la cual rae ocur­
ren no desatendibles reflexiones, que rae absten­
go de hacer por no ser pesado y no abusar de ia 
paciencia de muchos. Me concretaré por lo mis­
mo á manifestar, que según como se considere la 
ley, así será su (lelinicioii, y á esponcr las prin­
cipales q u e, en mi concepto, son ¡as más perfec­
tas.—-«Ley eterna, según San Agustín, es la vo­
luntad eterna de Dios que manda observar el 
orden natural y prohíbe quebrantarlo. Ley iialu- 
rai es la misma ley eterna comunicada por Dios 
al hombre por medio de la luz de la razón.»—  
Según Cicerón, Lex natitralis esl ratio summa 
coeíum aíqite térras timtis et regenlis Dei ínsita 
in natura, quee jubet ea qim facienda snnt, pro- 
fiíbeíque contraria. Eadem ralio cum est in homi- 
nibus, mente confirmata et confecla, lex est. (De 
leg.) Y antes en la misma obra, como para justi­
ficar el fundamento de la definición esa que habla 
de dar, d ijo: Ñeque enim esse mens divina sine 
ralione potest, nec ratio non hanc vim in rectis 
pravisque santiendis habere.— Según el Sr. Rey 
y Heredia, la ley m oral, en su concepto más ge­
nérico, es el orden obligatorio intimado á un sér 
racional y  libre como norma de sus acciones; y 
la ley civil, según Santo Tomás, est rationisor- 
dinalio ad bonum commune ab eo qui curam com- 
munüalis habet promulgata.— De propósilo me 
abstengo de hacer ningún comentario á esas de­
finiciones , por cuanto creo que ocurrirán á mis 
lectores, comprendiendo al momento su justicia 
y legitimidad : solamente haré observar (pie la 
íey civil debe contener en si un fondo de justicia 
y moralidad, sin cuyos requisitos no es le y , sino 
una disposición arbitraria y tiránica, por rmis 
que quiera investirse con aquel título; y la defi­
nición de Santo Tomás cumple perfecta y sábia- 
mente con esos reipiisitos, que no se encuentran

sificarse los maniacos agitados, los melancólicos ó lipema- 
niacos, los suicidas, los l'urioso.s, los seini-paraüticos, los 
llamados pudridores (denominados asi por ensuciarse en 
todas parles y podrirlo lodo), los epilépticos con frecuentes 
ataques, los convalecientes, los monoinaniacos tranquilos, 
los maniacos sosegados, los dementes, los imbéciles sin 
ideas de destrucción, ciertos epilépticos cuyos insultos son 
raros ó muy leves, y los idiotas; se ve desde luego la nece­
sidad de establecer varias separaciones, de las cuales care­
ce por desgracia el Nuncio de Toledo. En él lodos se coii- 
fuHtlen; y ya se deja conocer los graves inconvenientes de 
semejante'estado, y tos peijuicios y aun riesgos á que 
están espuestos los de afeccimies tranquilas y razonadoras, 
puestos en contacto continuo con los de accesos más ó 
menos violentos, aun sin contar con los fatales efectos del 
contagio moral, por nadie hoy puesto en duda...!

Con mayor razón es aplicable el mismo raciocinio á los 
convalecientes; porque ¿quién imede desconocer la fatal 
influencia ejercida por la vista de un furioso, por ejemplo, 
en la imaginación del que haya pasado por lan triste estado y 
toque ya á su convalecencia? Un espectáculo de tal naturale­
za ¿no es suficiente paradetermiinarunarecaidairrcmediable? 
Los enagenados convalecientes exigen una especial atención 
de parte del médico encargado de un manicomio. El trata­
miento moral de estos desgraciados, ejerce una inlliieiieia mar­
cadísima en la curación de esas vesanias, y por lo tanto, el 
habitaren las mismas localidades, confundidos con los que 
no han llegado aún á este feliz estado, tiene graves incoiivii- 
nientes. El permitirles hacer algunas salidas, con las debi­
das precauciones y cierta vigilancia racional y prudente, 
puede ser de graiñie utilidad; pero para ello deben elegirse 
las horas oportunas, á (in de huir del influjo nocis'o de cier. 
tas condiciones atmosféricas, y preferir los sitios amenos y 
poco concurridos, si han de evitarse las consecuencias del 
bullicio y multitud de objetos escituiites de los sentidos y 
del centro de percepción. El aire puro y aromatizado es el 
vivificador por escelencia, ú beneficio dei cual la hemalosis 
se ejerce con gran beneficio de toda la economía.

Otro tanto puede decirse respecto de la colocación <le la 
habitación de los convalecientes, por haber demostrado la 
esperieocia que el permitirles dejar su cuarto y colocarse 
mas inmediatos a! director y demás personas de sano juicio, 
es una especie de iniciación en los deberes sociales en que 
nuevamente han de constituirse; la cual debe causarles por 
necesidad una satisfacción interior, por alejarlos de unos lu­
gares de doloroso recuerdo para ellos. ¡Con cuánto entusiasmo 
desean algunos apartarse del repugnante y triste espectácu-

en la del Sr. del Campo. También encuentro muy 
profundo y filosófico lo que .sobre este punto dice 
el eminente Montesquieu en su Espíritu de las 
leges, á saber (tomo 1 pág.  9 ):  «Las leyes son 
las relaciones necesarias que se derivan de la 
naturaleza do las cosas,» cuya definición criticó 
su comentador Destul-Tracy.— «Sería un absur­
do decir que el Criador podría gobernar el mundo 
sin leyes» (pág. 10).— «En el momento en que 
los liombres ,se reúnen en sociedad, pierden el 
sentimiento de su flaqueza, y el estado de guerra 
comienza» (pág. 15).— «Los Estados en guerra 
lucieron necesarias las leyes entre los hombres» 
(pág. 14).— «La ley es la razón luimana gober­
nando todos los pueblos de la tierra» (pági­
na 15), etc.

Luego veo que mi ¡lustrado compañero conce­
de libertad moral al hombre. lo cual no puedo 
conciliar, por más que lo he discurrido, ni con lo 
que emitió en el párrafo 4.® de su primer artícu­
lo, mím. 184 de E l S iglo , ni con lo que á conii- 
imacion estampa, á saber: « l .“ , porque conce­
diendo la moralidad como verdad absoluta in­
crustada en el corazón del hombre, nadie podriu 
faltar á su conciencia, que en este caso seria su 
más fuerte pasión, sino los que padeciesen un 
estravío en el uso de su racionalidad.»— Si he 
de decir verdad á mi estimable comprofesor, no 
comprendo la razón de no poder faltar uno á su 
conciencia, porque la moral sea una verdad ab­
soluta incrustada en su corazón, y que para ello 
sea preciso estar loco. Y crea el Sr. del Campo 
que tanto para conciliar la libertad (pie aquí 
quiere conceder al hombre, con el no poder fal­
tará la conciencia, solo porque siendo la moral 
verdad absoluta y encarnada en su corazón sería 
su pasión más fuerte , como para encontrar el 
{lor (pió sería preciso ser loco para fallar; he 
discurrido mucho y no he podido encontrar sali­
da, pues siempre se me presentan como una pe-
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lo ofrecido por sus compañeros de infortunio...! Colocados 
á la vista (Ud director facultativo, puede este verlos más á 
menudo, hacerles ciertas advertencias benévolas, y ayudar 
á forialecer su razón haciéndoles ver y eslár en contacto 
frecuente con los dependientes del establecimieiilo. Están 
poderoso el influjo de esta medida, que Brierre no ha ti­
tubeado en aconsejar como el medio mas eficaz d t curación, 
hasta en los suicidas, lo que él llama vida de familia, y ase­
gura que colocándolos en sus propias habitaciones, bu con­
seguido los carnbios más favorables en el estado moral de 
los enfermos, añadiendo empero la parte poderosa ejercida 
por el carácter de las mugeres. cuando saben emplear sus 
buenas y cariñosas cualidades.

El autor antes .citado, á quien tanto deben los estableci­
mientos deenageiiados, crée fácil con semejante método, re­
ducir el número de las secciones de hombres (con inclusión 
de ios epilépticos y de los furiosos) á nueve; y aconseja 
igual división para las mugeres. con la diferencia de cons­
truir las secciones ó cuarteles para treinta enfermoá, en vez 
de veinte; pero esto depende de que en la mayor parte de 
manicomios el número de mugeres locas escede al de ios 
hombres. En el Nuncio de Toledo se nota la anomalía de 
contener doble número de hombres, siendo además digno de 
tomarse en consideración que, asi como en estos se observan 
lodos cuantos tipos pueden presentarse en la variada ciase 
de enagenacioiies, en las mugeres solo existen la manía con 
y sin delirio, la lipemanía, alguna demencia, muy rara imbe­
cilidad, y como predominante la erotomanfa y aun la ninfo­
manía.

Existen hoy enagenados, de los cuales 3S son hombres 
y IG mugeres, en la forma siguiente.

H o m b re s . M o c e r e s .

Delirio agudo con y sin fiebre..................... 1 1
Alucinaciones..............................................  -  1
Ilusiones...................................................... V >
Manía aguda con y sin delirio...............  11 2
— crónica...................................................  íí »
— complicada....................... ................ á »
Monomanías de todas especies..............  ii) 4
Lipemanía ó melancolía. . . . . . . . .  1 2
Demencia............................... ....  3 3
— paralitica...................... ....................  2 »
— senil.......................................................  1 »
Imbecilidad é idiotismo.  ....................  » 5

Total................. 38 Ki

* ■
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sadilia estas preguntas: pues q u é, ¿el hombre 
que comete un asesinato y un robo á sangre tria, 
el hijo que con toda premeditación mata a su 
padre, la madre que con pleno conocimiento y 
previa deliberación ahoga á su recien nacido, no 
io hacen á despecho de ía moral que ven ante sus 
ojos y ([ue sienten en su corazón, y  con plenísi­
ma conciencia de lo que practican?” ¿Dónde está 
la locura? ¿Y dónde estaría la libertad si no su­
piesen que van contra su conciencia? ¿Dónde des­
pués los remordimientos? Además, que el loco 
no falta á su conciencia. ¿Cómo ha de faltar? No 
hay duda que, como muy bien dice mi estimable 
comprofesor, bajo el manto de la monomanía po­
drían cubrirse muchos delitos; pero en ese caso 
los criminales no tendrían (jue recurrir ó esa en­
fermedad, no siendo la moral una verdad absoluta 
y escrita en su corazón ; Ies bastaría decir: nos­
otros hemos cometido eso que llamáis crímenes, 
porque no sabíamos que lo fuesen; y además, (jue 
nosotros entendíamos que la moralidad consistía 
en robar y asesinar.— Por otra parte, ¿para qué 
están los tribunales?

Y continúa mi ilustrado compañero: «2.®, 
porque estando la ley armada de castigos, y te­
niendo en su mano hasta la vida y libertad, las 
dos aspiraciones más legítimas y naturales del 
hombre , se necesita pai’a desafiarla poco menos 
que la temeridad del niño que insultase á un 
león.»— Y bien, ¿hay acaso un malhecimr que 
no sepa ya , antes de serlo , que pagará con la 
vida sus crímenes? Sin embargo, los comete. No 
hay cosa más frecuente que cometerse robos 
mientras están ahorcando á un ladrón. Examine 
el Sr. del Campo á todos los criminales, y vea si 
ninguno de ellos ignoraba lo que bacía, y sí des­
conocía que obraba mal y elcasligo á que se es- 
ponia con la más cabal razón. Y por lo mismo 
que hay una regla fija de las acciones, que no 
procede del arbitrio del hombre, conoce el cri­
minal que obra mal. Si fuese el egoísmo esa re­
gla lija , ni habría remordimientos en el delin­
cuente, ni nadie tendría derecho á hacerle la me­
nor reconvención. Está es la deducción lógica, 
aunque se estremezca la humanidad entera.—  
Imego el Sr. del Campo vuelve á repetir «que si 
la moral fuese una en la conciencia de todos los 
hombres, solo los locos podrían cometer delitos.» 
— Por D ios, Sr. del Campo, por D ios; por la 
misma moralidad eterna , por la humanidad, 
por V. mismo, que está V. en contradicción con 
.su buen corazón y con su recto juicio.— «Pero 
hay hombres mal educados, continúa, hasta ave­
zados al crimen desde su infancia; los hay de 
pasiones fuertes; también de tendencias orgánicas

A pes.ir (Je haber espuesto lo más conveniente respecto de 
I a construcción del edilicio, creo sin embargo indispensable 
reproducir en este Jugarlo  más universalmenle admitido 
COI) este moti vo. Háse recomendado hace tiempo cemo la 
mejor disposición^ de una casa de locos la que permitiese 
abrazar eii pocos instantes todo el conjunto de las divisio­
nes ó departamentos, y b.ijo este |)ui)lo de vista el si.steina 
panóptico serla el preferible; pero los ángulos agudos re­
sultantes y la reduccio’n de los espacios destinados á los 
locos, han inclinado á la mayor parle á desecharle. Brierre 
de Büismoiit adopta la forma cuadrada {precisamente la que 
tiene el Nuncio), con la indispensable circniislancia'de tener 
ventanas y galerías espaciosas, desde donde pueda la vista 
dilatarse sobre objetos agradables. Esto puede ¡iroducir uii 
inconveniente grave, cual es el de exasperarse tos enfermos 
con el tránsito de ia mucheduml>re [xir delante de las ver­
jas ; pero se remedia fácilmente disponiéndolas de modo que 
no puedan tener acceso libre y fácil los del eslerior; y hé 
aquí cómo es digna de alabanza la medida de prohibir á los 
enagenados asomarse á las rejas de las habilacioiies bajas 
del establecimiento, en donde la multitud de curiosos y 
personas inesperias conlrihuian, acaso involunlariameate, á 
empeorar la situación de estos desgraciados.

Opinase generalmente que un matiicomio debe componerse 
de tres grande.s divisiones ó departamentos: una de ellos, 
central, destinada á la administración, y compremier el ma­
terial y personal, debiendo tener un primer piso subdividido 
en tres cuerpos separados por dos patios. En ellos pueden 
vivir el capellán, el medico en gefe, ó el médico-director, 
según los casos; los practicantes, empicados, portero, etc.; 
T en cuyo punto deberá colocarse la oficina de entrada (don­
de sea necesaria), la sala de recibo, ol cuarto de' guardia y 
el guarda-ropa para hombres y imigeres. Otros colocan oii 
el segundo cuerpo del edificio al diretaor, al administrador 
ó mayordomo, al médico ó médicos adjuntos ó auxiliares, y 
al farmacéutico: aquí deberán estar también la liolica, las 
oficinas y los almacenes de toda especio: en la parte iwja 
estarán la cocina, despensa, sala de distribución, drogue­
ría, etc., á la manera que existe hoy en Sainl-Yon. En el 
l)iso alto habrá lui mirador, que domine todas las [lartes del 
edificio, Por último, en el tercer cuerpo del edilieio, lormi- 
uadon del paralelógramo, esUrán la capilla, la comunidad, 
la ropería, paiiado'ia, lavadero con lodos sus accesorios para 
enjugar, plegar, ¡danchar, guardar la ropa sucia, etc.; la 
colcímiioria, el anlitealro anatómico, el cuarto-depósito para 
los cadáveres, la leñera, carbonera, depósito de agua, y la 
bomba pura incendios.

414

perversas, y estos hacen mal por el mal mismo 
y no por conseguir un fin útil para si como los 
demás criminales; roban, por robar; matan, por 
matar, en lo que acaso hallan un placer. Y todos 
estos criminales obran avasallados por una atrac­
ción irresistible al crimen (lo dudo de todas ve­
ras), ó por una costumbre inveterada que anula 
por completo la razoné) (Por Dios, querido com­
profesor.) «Y con todo esto son los criminales 
más feroces y peligrosos. A estos, solo la impo­
tencia física o el miedo pueden contener, por­
que sus crímenes son actos casi irresistibles.» 
— Cuidado , Sr. del Campo, que más arriba ha 
convenido V. en mi afirmación, que los motivos 
que mueven la voluntad á obrar, como no sean de 
esponlaneidad pura, como dejen lugar á la deli­
beración, nunca son tan fuertes que la arrastren 
á pesar suyo.— «Como no hacen uso de su racio­
nalidad sino para combinar maldades y para bor­
rar sus huellas y desorientar á la justicia huma­
na, » ( luego están en cabal juicio ó razón,) ««o 
son dignos de perdón, como no lo es el lobo car­
nicero, que obedeciendo sus instintos feroces, des­
truye los ganados y mata los pastores.»— Va­
mos, apreciable compañero: dejemos á los lobos, 
que nunca han tenido racionalidad para saber 
si hacen mal, y que en mi concepto, lo mismo se 
puede calificar de mal c) destrozo que hace un 
lobo en un ganado y pastores, como el que hace 
la oveja en im sembrado. Vengamos al hombre, 
á esos criminales de V. ¿Son locos , ó no lo son? 
Si hay en ellos ima atracción irresistible al cri­
men, son locos. Entonces, ¿por qué no son dignos 
de perdón, por qué so ios ha de castigar? Si una 
costumbre inveterada anula por completo la ra­
zón , ¿ por qué no se lia do castigar con mano 
fuerte, muy fuerte, al joven novel que principia 
la carrera del hábito criminal, y no se ha de 
perdonar al que lleva treinta años de rapiñas y 
asesinatos, sin hacer más averiguación que la de 
si tiene bien ganados y probados los cursos de su 
larga carrera, aunque no haya satisfecho ningún 
derecho de matrícula? Si hacen uso de su racio­
nalidad, es decir, si tienen cabal razón, y  ente­
ro juicio, y completa conciencia que es lo mis­
mo, dice V. muy bien que no son dignos de per­
dón. ¿Pero cómo alamos todos esos cabos? <iY á 
pesar de todo, añade mí digno comprofesor, hay 
que reconocer en esos miserables un estravío 
mental, etc.»— Sr. del Campo, por Dios, por la 
humanidad, por su buen juicio y recta razón, su­
plico áV . como un buen amigo que retire esas 
doctrinas, que con ellas me dá V. una superiori­
dad que no busco ni m erezco, y de la que no 
quiero usar.

Hay quien aconsej.a, cuando no b.istan estas construccio­
nes, levantar otra.s á los lados. Pero lo (|ue todos recomien­
dan de im modo especia!, es la nobleza y sencillez en la arqui­
tectura del edificio; y precisamente se observa lodo lo con­
trario en el Nuncio. No es mi ánimo censurar en e.sla pane 
á las personas que inlcrvínierou cu su construcción; pero 
no puedo dejar de consignar la enorme diferencia, el con­
traste que se advierte desde luego entre su frontis, veslilmio 
y escalinata, y las mezquinas y mal trazadas celdas ocupadas 
por los enagenados; pues aun cuando en aquella época no 
estaba omy adelantado tan im|mrtante ramo de las ciencias 
médicas, y es casi imposible dotar á un uianicomio j)roviii- 
cial de lodos los retjuisitos espueslos. también lo es que 
debió atenderse mas á la parte verdaderamente favorable á 
los mtelices enagenados. No pediré las diferentes localidades 
qne sumariamente quedan uimntadas, propias más bien de 
un manicomio modelo, ni un esceso de lujo que hace muy 
mal efecto en un edificio destinado á guarecer á una de las 
mayores miserias de la vida humana, como dice muy opor- 
Uiiiameiile Brierre; tampoco creo indispensables los orna­
tos y esculturas que algunos conlieneii; pero no creo ven­
dría mal a la entrada del establecimiento, á la manera del 
asilo de Saint-Yon, un gran salón V un esienso jardín desti­
nados á servir de locutorio, con lo cual no se incomodarían 
los enfermos é interesados.

Las celdas ó hal)ilaciones de los enagenados del Nuncio 
no reúnen las condiciones bigiénicas apetecibles, cuya ver­
dad quedará demoslrada con solo observar tos corredores 
en que se hallan colocadas, bastante estrechos en lo general, 
aun cuando tienen espaciosas ventanas para la renovación 
del aire; además son muy reducidas casi todas, el pavimento 
horizontal, eo vez de tener alguna inclinación, y las ventani­
llas situadas sobre la puerta ó á un lado, |>ero inmediatas, 
en vez de estarlo en el lienzo opuesto al de la puerta, para 
en el caso de bailarse alguno furioso y cerrado, poderle lla­
mar la.atención por la ventana, y penetrar más fácilmente 
por aquella: esta disposición favoreceria mucho mejor ia 
renovación del aire dentro de las habitaciones, asi como ei 
|)lano ligeramente inclinado del suelo facilitaría la iimpieza, 
sobre lodo en los cuartos de los que se ensucian involunta­
riamente, con solo verter un poco de agua, cuya corriente 
arrastrase todas las inmundicias hacia un conducto de comu­
nicación con el depósito general.

Un grave inconveniente ofrecen las celdas del Nuncio: los 
cruceros de madera de ia pared superior ó techumbre, así 
como las puertas y ventanas, y hasta los tablados de las ca­
mas, son de madera sin barnizar, y esto favorece durante la

Muchísima razón tiene mi apreciable compro­
fesor en reconocer la suma diíiciillad que hay en 
la justa apreciación de la monomanía y la irre- 
sistibílidad ; y  tan penetrado estoy de ella , que 
me confieso desde luego impotente para vencerla. 
Por eso en lo que voy á decir sobre esa original 
aberración, no me propongo resolver nada, sino 
solamente hacer lo que pueda para comprobar su 
existencia, suplicando se tenga presente la razón 
que aduje para probar la existencia de delirio en 
toda monomauia, y la lucha que establece la ir- 
resistibilidad. Y crea el Sr. del Campo que entro 
en este terreno, á que él me ha conducido, con 
mucha timidez; porque, repito, no soy mentalista, 
á pesar del mucho favor que la benevolencia de 
mi ilustrado comprofesor me concede.

Como no tendré que dirigirme ya al Sr. del 
Campo en lo ijue me falta decir, suplicóle ahora 
que si alguna espresion algo fuerte ha visto en 
todo cuanto precede, queda desde luego retirada; 
pues así como en sus dos elocuentes artículos 
nada hay que me pueda herir en lo más mínimo, 
así he procurado hacer en los niios; que nunca 
me permitiré , se lo juro por Dios y por mi ho­
nor, dirigir la menor espresion ofensiva á ningu­
na persona por mucho que sea ol calor con que 
tome una cuestión, aunque mi contrincante me 
picase: antes me relirára sin contestar. Ténga­
me, pues, el Sr. del Campo por su amigo, nunca 
por enem igo, que no sé sei'lo de nadie, y mu­
cho menos de una persona que tanto se me mere­
ce como el Sr. del Campo, que bien habrá ad­
vertido que le he dejado por alto muchas contra­
dicciones en que incurrió en sus dos artículos.

Gerona y diciembre de 1057.
F r a n c is c o  C a s t e l l t i  t  P a l l a r e s .

LA SALUD PUBLICA Y LA LEY DE SANIDAD.

ARTICULO V.

Los males generales que acometen á muchos ind¡viJuo.s 
á la vez, y en un tiempo dado, ó son producto de cir­
cunstancias locales, 6 bien de circunstancias atmosféri­
cas generales ó de influencias contagiosas 6 trasmisibles. 
Los primeros pueden evitarse, prévio el estudio de las 
causas productoras, alejando ó estinguiendo estas mismas 
causas; los segundos no se pueden evitar, por no estar en 
nuestra mano hacer cesar la acción de causas que son iii- 
depondientes de nosotros; los últimos no solo pueden evi­
tarse y eslinguirse, sino que pueden prevenirse es­
torbándose su presentación y desarrollo. En todos estos 
casos, una vez presentadas las enfermedades, suelen oo 
bastar los medios ordinarios de asistencia, y como no 
hay ningún plantel de médicos á donde recurrir, ni fuii-

estacion calorosa la producción de muchos insectos, los cu.i- 
I fS  durante la noche desvelan a lo.s enlcrmos y (Jetenninan 
en ellos la escilacioii consiguiente á la falta de reposo de 
ciertas facultades del órgano encefálico, exacerbando por 
consiguiente la afección mental.

No menos atendible es la confusión de las personas de 
cierta clase con las que carecen de educación; esta circun.s- 
tancia podría fácilmente remediarse estableciendo alguna 
separación, pues he advertido en algunos enageiiadus de 
cierta especie, nacidos en buena cuna y de educación esme­
rada, una repugnancia invencible á estar en continuo roce 
con otros cuyos modales groseros y palabras indecentes Ies 
impresionaban de un modo desagradable.

Pero una de las cosas que llama desde luego la atención’ 
considerado el Nuncio médicamente, es la falta de un depar­
tamento destinado á enfermería. No creo necesario detener­
me á esponerel sin número de enfermedades intercurrenies 
ó concomitantes, capaces de afectar á los enagenados, muchas 
de ellas graves y que exigen una separación completa de lodo 
cnanto sea capaz de escitarlos; y por lo tanto, bastará esta 
ligera indicación para comprenifer la necesidad de colocar 
á los enfermos en una sala destinada al efeclo, no solo para 
apartarlos del bullicio de los demás, sino para evitar el es­
pectáculo desagradable y hasta lúgubre de los postr.ados en 
el lecho del dolor, y del no menos horroroso que ofrece en 
algunos la agonía precursora de la muerte; con tanta mas 
razón, cuanto que algunos enagenados recobran la integri­
dad de sus facultades algún tiempo antes de morir. ¡Las 
emanaciones de los enfermos, .sobre lodo en ciertas afeccio­
nes, vician además la atmósfera, y semejante circunstancia 
puede ser causa de alterarse 1.a salud de los sanos, especial •' 
mente en las virulentas, especificas 6 contagiosas..!

¿Y qué diremos de la falla de jardines, l)tiertas y latieres, 
cuya utilidad está universalmenle reconocida en ia euraciím 
de las enagenaciones mentales, ya se consideren como un 
medio físico, si se emplean convenientemente las fuerzas 
musculares en la horticultura, etc. (prescindiendo del 
ahorro que las verduras, legumbres y demas producios pue­
dan prestar al mismo establecimiento); ya como un medio 
moral, atendida la distracción proporcionada á los enfermos, 
y la instrucción y utilidades que pueden adquirir? En algu­
nos manicomios existen al efecto actualmente clases de lec­
tura, escritura, matemáticas, música, baile, declamación, 
gimnasia, etc.

(Se continuará.i
Z. B e n it o  G o n z á l e z .

Ayuntamiento de Madrid



■ 11

i\

cionarios especiales ad hoc, los pueblos, alligidos por las 
endemias y epidemias, sufren las consecuencias de la 
falta de asistencia, y la sociedad esperimenla los males 
consiguientes, es decir, la disminución de personas, el 
estravio de las familias, el empobrecimiento; todo lo que 
se verifica en escala tanto mayor cuanto más general sea 
la enfermedad, cuanto más pueblos ocupe, cuanto más 
personas sean invadidas. Esta es una evenlualid;nl que se 
repite con alguna frecuencia , y para cuyo remedio no ve­
mos en la ley adoptada ninguna precaución. No es nues­
tro ánimo entrar en pormenores sobre lo que debiera ha­
cerse; por tanto nos limitaremos á recordar: S i vis pacem 
para bellum , y recomendar á nuestros hombres de Esta­
do el estudio del Plan de organización médica del ya cita­
do Sr. Monlau, ó el de la Medicina preventiva del doctor 
Panel, recientemente publicada en el vecino imperio, en 
la seguridad de que no dejarán de encontrar algo bueno 
que plantear, para acercarse lo más satisfactoriamente po­
sible á la resolución del problema que el último se lia pro­
puesto resolver, ó sea el modo de que los enfermos estén 
mejor asistidos y á menos costo, y los médicos traba­
jando con más utilidad para la sociedad, estén menos 
miserables que en el dia.

Los males trasraisibles pueden nacer en nuestro suelo, 
y rnalignizados por una causa cualquiera, adquirir pro­
piedades altamente nocivas, ó pueden venir del eslerior. 
Tenemos, pues, epidemias indígenas y epitlemias exóti­
cas. Respecto de las primeras, la salud pública exige que 
se precava su desarrollo y se estingan en su germen; res­
pecto de las segundas, la misma nos impone la necesidad 
de estorbar su entrada y preservarnos de sus invasiones. 
¿Qué previene la ley de Sanidad con relación á ambos 
eslremos?

Respecto al primero, tenemos las juntas interiores de 
Sanidad provinciales y municipales, que no sabemos si á 
esta fecha están constituidas en algunas partes, pero que 
de seguro nos consta no están instaladas en todas. Y como 
un reglamento especial lia de determinar la renovación, 
atribuciones y deberes de ellas, tanto en tiempos ordina­
rios como en casos estraordinarios, y este reglamento 
tampoco se lia publicado , es claro que nada tienen que 
hacer, ni nada pueden hacer, y es lo mismo que si no 
existieran ni estuviese decretada su existencia. Al mismo 
tiempo se prohíbe por regla general la adopción del sis­
tema cuarenlenario interior, á& lo Cüoi[ podrá muy bien 
resultar que la desatención en la asistencia de algunos 
males, por causa de nuestra mala organización médica 
civil, dé ocasión á la producción de enfermedades malig­
nas, como una epidemia de tifus, y que careciendo las 
juntas locales de iniciativa pura remediarlo en un princi­
pio, y para aislarlo oportunamente, se propague y haga 
infinitas víctimas. Es verdad que las juntas que en el día 
existen están facultadas para seguir funcionando hasta 
que se organice el servicio sanitario en la nueva forma 
que se le dá en la ley de 28 de noviembre de 1835, y que 
el gobierno ofrece disponer el modo de ejecutar las medi­
das coercitivas, cuando circunstancias especiales aconseja, 
reo su uso, asi como los acordonamientos fronterizos; 
pero en primer lugar, nuestras antiguas juntas solo tienen 
una existencia nominal, porque la última crisis epidémica 
estinguió sus ardores y las redujo á la nulidad, sin qu« 
después se hayan rehecho; y en segundo, mal conoce la 
índole de estos negocios el que crea que instituciones y 
corporaciones declaradas interinas, heridas de muerte, 
lian de funcionar con ei lleno de actividad y celo que solo 
puede prestarles una vida propia. Además, la necesi­
dad de esperar las disposiciones del gobierno, que solo 
podrán dictarse en vista de un espediente do lenta trami­
tación, dejará pasar la oportunidad de las medidas, y el 
resultado por consiguiente será nulo, ó cuando menos, el 
remedio muy tardío en su aplicación , lo cual acabaría de 
estinguir la poca vitalidad de las juntas.

Precisamente para evitar la malignizacion de ciertas 
enfermedades, y precaver los focos de las epidemias indí­
genas, habrán de observarse ciertas reglas de higiene pú­
blica , á que deberán sujetarse todas las poblaciones del 
reino; pero como estas han de ser objeto de un reglamen­
to especial que ha de publicar el gobierno, y esto no se 
ha hecho; las juntas de Sanidad que habían de cuidar de 
su ^ e rv an c ia  carecen de objeto en que ocuparse, así 
comoias marítimas y fronterizas carecen do acción para 
preservar á los pueblos de epidemias importables, y de 
medios p ^ re m e d ia r  sus estragos, acudiendo pronta y 
oportunan^te á su eslincion.

M. DE G ókcora .
1,

H 5
AGUAS M INERALES.

Correspondiendo á la invitaciou que hace á sus lectores 
la Dirección de Er. S iglo Médico, con motivo de un artículo 
publicado por el Sr. Vilaiiova, en contestación á otro 
del Sr. U. Patricio Alvarez, encabezados ambos con el tí­
tulo mismo que sirve de epígrafe al presente escrito, voy 
á manifestar mi humilde parecer sobre una cuestión que, 
bajo formas en apariencia sencillas, e s , en mi concepto, 
de trascendental importancia. No me prometo arrojar 
grandes luces sobre el asunto que se discute, ni mucho 
menos resolver la dificultad; mi principid propósito al di­
rigirme á la prensa, ossoluinenle intercalar en la marcha 
del debate mis propias ¡deas, á fin de que liabiilas en él 
en cuenta, si de ello merecen la pena , salgan purificadas 
del poderoso crisol de la discusión.

De los diferentes puntos de que se trata en ios artículos 
antes citados, solo mo ocuparé de lo que considero como 
cuestión principal, respetando por lo demás en el Sr. Al­
varez , la valentía de espresinn en sus opiniones y aun sus 
formas á veces no muy suaves,*en gracia del saludable espí­
ritu de reforma que lo domina y del buen lia que se pro­
pone, y elogiando en el Sr. Vilanova la noble defensa que 
hace de los directores de aguas minerales.

Paso á establecer y á circunscribir la cuestión. El Sr. Al­
varez afirma, que para mayor esplendor de la terapéutica 
hidrológica, conviene relegar el estudio químico de las 
aguas minerales ó capacidades especiales, y desembarazar 
asía sus directores de estudios eslrauos á la observación' 
clínica, que es y debe ser su objeto propio y principal, y 
en las oposiciones niega la preferencia a los que ostentan 
en gran parada conocimientos químicos y de historia natu­
ral , á no ser en el caso de igualdad de ciencia méilica. 
ElSr. Vilanova , porel contrario, contraponiendo doctrina 
á doctrina, segim él mismo dice, considera insuficiente 
para la buena administración de las aguas minerales el 
coiiociinieiito de sus propiedades terapéuticas, las clasifi­
caciones nosulógicas y aun la más esmerada observación 
clínica. Firme en esta ¡dea, evoca como necesarias para 
que e! director de aguas cumpla con su instituto, las 
ciencias naturales, manifestando cierta predilección hácia 
la química y la geología, sin lo cual el problema médico 
queda inevilablemente sin resolver. Lo que no alcance á 
esplicar la naturaleza química de las aguas medicíiiab’s, 
quedará luminosamente espücado por las circunstancias 
esteriores, clima, elevación sobre el nivel del mar, tal 
vez la influencia de alguna montaña próxima, e tc ., ele.

Si hubiese alguna pequeña inexacLituil en los detalles, 
tales como los espongo, estoy dispuesto á corregirla; pero 
estoy cierto de no equivocarme en el espíritu , que es lo 
principal, porque sino la contrariedad entre ambas opinio­
nes, confesada por el Sr. Vilanova, es completamente in­
apreciable, y para mí entonces no existe. Y digo esto, por­
que la frase del Sr. Vilanova, ordinariamente exacta y 
clara, se me oscurece en algún punto en que hubiera de­
seado poder seguir todas las inflexiones de su pensa­
miento.

Según se vé, en esta cuestión el Sr. Alvarez representa 
más bien el sentido práctico, y es el hombre da las refor­
mas inmediatamente realizables, mientras que el Sr. Vi­
lanova aspira más bien a! ideal del médico y cree realizarlo, 
exornando su inteligencia con el variado aparato de las 
llamadas ciencias naturales. ¿ A Favor de qué opinión deci­
dirse? Ambas personas son muy respetables y dan muestras 
de idoneidad.

Voy á anticipar de un modo muy esplícito m¡ opinión y 
á desenvolverla enseguida, sujetándome al corto espació 
de tiempo de que puedo disponer.

El médico, para ser méiüco, solo necesita poseerla cien­
cia médica propiamente dicha, ni más ni menos: las demás 
ciencias le son de todo punto supérfluas; el director de 
aguas minerales, para desempeñar bien sus funciones, 
solo necesita saber determinar las relacjpnes de dichas 
aguas con el organismo enfermo, lo cual supone simple­
mente habilidad para administrarlas yaptitULl para la ob­
servación clínica. Mo esplicaré.

Es indudable que las ciencias todas, como los órganos y 
funciones de un inmenso organismo, sostienen entre sí re­
laciones mutuas que cada dia pode más de manifiesto la 
historia de sus progresos; de tal manera, que es evidentí­
simo que caminan á estrechar sus distancias y á revelar á 
la luimana inteligencia la maravillosa íisiologia que las 
gobierna. Pero no es tampoco menos cierto y evidente, 
que la materia toda de cada ciencia, ó uno cualquiera de 
sus elementos que se dán diariamente á la observación 
más vulgar y menos sistemática, es respecto á las demás 
ciencias qne lo escogen como nudo de nuevas relaciones 
especiales, un simple fenómeno solamente, un punto com­
pletamente negro y sin luz á j>rior¿, que desenvuelve el 
contenido propio de las síntesis estrañas, no obstante su 
carácter esencialmente nada científico. Jamás fenómeno 
alguno, sea cualquiera el órden científico que se prefiera, 
llevó, ni llevará nunca á otro diverso órden de conoci­
mientos, bastante luz directa para escusar la observación 
ylaesperiencia.

El más profundo conocimiento geológico de todo el con­
tinente americano, la clasificación botánica más perfecta, 
la mejor descripción de las propiedades lisicas dcl árbol 
de la quina, su análisis químico más esmerado, hubieran 
sido de todo punto insuficientes para hacer prever las ma­
ravillosas virtudes terapéuticas que encierra su corteza. 
El análisis más exacto délas aguas minerales, el cono­
cimiento de su temperatura, del clima, de las condiciones 
geológicas del terreno, de las plantas y animales que lo 
pueblan, de todas las circunstancias, en una palabra, to­
pográficas, orográficas, e tc ., etc.; todo eso, repito, es 
en manos de! médico un simple fenómeno completamente 
ciego, un enigma incomprensible, hasta tanto que puesto 
en relación con el organismo enfermo, dá su fallo la es- 
periencia, desenvolviendo á la vista del observador en 
frases vitales espresivas, su acción funesta ó benéfica.

Y e.̂ to depende de que al engrandecerse las (.•ioiicias, se 
compenetran mútuaraenle entre sí, es verdad; pero no 
lo es menos, y según lo dicho es á todas luces evidente, 
que en e.sa compenetración misma conservan invariable­
mente su circunscripción propiaéindependiente, sus fron­
teras siempre bien determinadas, que no es dado á ninguna 
de ellas traspasar. Tal es la indeclinable ley de todo cuan­
to existe. ¿Y cómo no habria de ser verdadera relativa­
mente á !«•. Ciencias naturales una ley, que lo es también 
respecto al modelo mismo de las ciencias, es decir, á las 
matemáticas? ¿No es bien sabido que los fenómenos me­
cánicos, por ejemplo, alteran la pureza de las leyes ma­
temáticas que ios rigen , sometiéndulas á condiciones que 
solo da á conocer la esperioiicia?

De las consideraciones precedentes, resulta que las cien­
cias, como tales, son incomunicables enlre sí;pudiérase 
decir de ellas que son en la vastísima esfera délas repre­
sentaciones humanas, como otras tantas especies botáni­
cas ó zoológicas, y que si' alguna vez se comunican, su 
único fruto es lamas completa infecundidad. Pero si el 
enlrcoruzamienlo de las ciencias os del todo estéril, todas 
respectivarneflle necesitan para sus ulteriores progresos 
de nuevos fenómenos, y bajo este aspecto el análisis cien­
tífico los multiplica prodigiosamente, entregándolos, por 
decir a sí, en todas direcciones y de todas especies, á la 
circulación intelectual; pero hay que repetir al mismo 
tiempo, que e! fenómeno por sí mismo carece de cons­
trucción científica, y también que lo dá ó puede dar la 
observación más vulgar y casual.

Así y solo así se desenvuelven las ciencias; de ese modo 
se agrandan para nosotros, revelando todo su contenido, 
esas síntesis primitivas, verdadero punctwn saliens de su 
futura organización; no ele o*tro modo que á la homoge­
neidad de la vesícula embrional reemplazan, durante su 
evolución sucesiva, los diversos órganos, que son otros 
tantos puntos ya distirilos, relaciones nuevas, laleiUesa! 
principio en el seno de la síntesis orgánica primitiva.

En vista de lo que antecede ¿qué deberemos pensar de 
la doctrina que exige las ciencias naturales como com­
plemento del director de establecimientos liidrológicos? 
¿Y qué deberemos juzgar de la afirmación ilel Sr. Vilanova 
por la cual establece (¡ue lo que no espliquen (hablando 
de espresiones vitales) las virtudes medicinales de las 
aguas, la observación clínica y las clasificaciones nosolo- 
gicas, será racionalmente espticado por las circunstancias 
esteriores, condiciones geológicas, circunstancias topo­
gráficas, etc.? ¡Naturalistas! Yo admito gustoso, deseán­
dolos como el que más, abundantes y ordenados, los fenó­
menos y elementos de esas ciencias, que por cierto no llevan, 
ni llevar pueden como tales fenómenos el sello de vuestra 
actividad científica, y rechazo con toda mi energía para la 
interpretación de los fenómenos de la vida, las leyes de tales 
ciencias que son vuestra obra propia... Las citadas con­
diciones esteriores no encierran más la esplicacion de los 
fenómenos vitales, que los fenómenos vitales la clave de 
las circunslancias esteriores. Unos y otras solo encuentran 
su esplicacion dentro de sus esferas respectivas, que es 
únicamente donde pueden aparecer subordinados á sus 
leyes propias; entre unos y otras media todo un abismo 
que no alcanza á llenar el estado, en verdad poco ade­
lantado, de esas diversas cieñeias, ni llenarán jamás en 
la séríe de los siglos sus progresos ulteriore.s. La medici­
na es por naturaleza refractaria al protectorado de las 
ciencias naturales, y solo puede contar con sus fuerza.-;, 
quiero decir, con las leyes de la vida para sus adelantos 
sucesivos.

Pero merecen un ligero exámen los fundamentos en 
que puede descansar el punto de vista en que se lia co­
locado el Sr. Vilanova.

En mi juicio, aficionado el Sr. Vilanova al estudio de 
las ciencias naturales y dedicado á la enseñanza de ellas 
desde algunos años atrás, ha llegado á identificarse con 
su espíritu, y obedece dócil al impulso natural que las 
arrastra. Las ramas de la —  r .
les (química y geología) i 
favor del estadio clínico < 
cuando mas, si no por sus fechas—en todas épocas debió el 
espíritu humano entrever sus elementos— por el grado a! 
menos de perfección que alcanzan, el período de su ju ­
ventud. Pues bien; atributos frecuentes son de ese perio­
do de la vida en las ciencias , como en el hombre , el ca­
rácter inquieto, el espíritu invasor y cierta tendencia á 
hacer de sus ilusiones y fantasías el centro de cuanto la 
rodea. Eso es lo que confirma á cada paso la historia du 
las ciencias.

Primero es en el espíritu del hombre el sistema do 
Ptoloraeo que la concepción copernicana; la mecánica, la 
física y la química, bien pronto abandonan su tierra natal 
y creen enseñorearse de los dominios de la fisiología, do 
la patología y do la terapéutica; pero muy luego también 
son rechazadas, como cuerpos estraños, por la vitalidad 
propia de la medicina, no sin haber dejado dolorosos vesti­
gios de su paso y sin haber amenazado aniquilarlas por 
completo. Hoy, más prudentes, casi se contentan con ofre­
cer á todas Ip  ciencias sus fenómenos propios solamente, 
todavía no bien sistematizados por leyes muy comprensi­
vas, y en pantos muy importantes enteramente desanida­
dos, como pudiera darlos la observación más superficial, v 
so replegan en retirada hácia su territorio. ¿Cómo estra- 
ñar, pues, que la geología ansiosa de ejercitar sus fuer­
zas juveniles, se saiga de su propia casa y haga sus es- 
cursiones de recreo, ora á la medicina, ora á ¿  Biblia?

Pero la medicina, que está muy acostumbrada á estas 
invasiones, le dice: ¡Geologia , atrás 1 Yo misma que soy 
tan antigua, y que tan prensada soy por la utilidad que 
dé mí se espera, estoy sobrecarg.ada, y lo estaré siempri*, 
de elemenlus históricos propios, que iñis fuerzas digesti­
vas no han logrado aún convertir en jugo verdaderamente 
científico; buena pena me causa ir tan despacio en esa 
asimilación, y no poder vivificar con espíritu más elevado 
esos museos de pintura, quo se entrañan dentro de mí

,'ran familia de ciencias natura- 
e que más luces se esperan, en 
e las aguas minerales, recorren

I-.'
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misma, comí) quo snii las dflscripcioni^s de iniá propiiis 
luicsos, lie mis visceras, de mi acción normal y de mis 
oslados palolóyicoí. Lo que yo necesito es energía vital, 
no leyes físicas, quimicas, geológicas, que organizarían - 
deiitr!) de mí misma mi propia destrucción. ¡Geología! te 
i'i'itiio ¡atrás! ¡No ataques mi e.'iislencia! Los directores de j 
aguas iiiiiinrules tioiii'U demasiado (¡ue e^ludiar dentro del 
[li’i'imelro de la vida misma , sin mas que haya aguas me­
dicinales derramadas por la superlicie del pi.meLn , en di­
ferentes latitudes, á diversa elevación solire el nivel del 
m ar, y hombres enfermos de diversa manera , que sirvan 
cuino do reactivo á sus propiedades terapéuticas, sin que 
en todo rigor pueda decirse que necesitan del termóme­
tro, del barómetro, del iiigrúinetro, e tc ., etc.

LaHibiia, ese libro venerando cuyo contenido no se 
comenta periódicamente, ni se desarrolla como las cien­
cias , y que, participa de toda la inmovilidad é infiexibili- 
dad <le la fé , es , como lodos saben , otro ile los teatros 
en que, aeiualmcnle gusta de hacer sus apariciones la 
geología. .Sin embargo , esos ensayos de concordancia en­
tre la ciencia y la fé, son un continuo peligro para el cre­
yente. Si la geología iio logra el acuerdo apetecido, lo 
cual le es de todo ptinlo imposible prever, atendido lo 
jxieo avanzada que lodavia vá por la senda de su perfec­
ción , ¿ cree posible contener su movimiento con el íin de 
no estremecer la fé? Se equivocaría lamentablemente, lil 
esfuerzo iriqiulsívo á que en su desarrollo obedecen las 
ciencias, es tan fatal y tan irresistible como la fuerza del 
vapor y como la fuerza de atracción. S i , por el contrario, 
hace cieiilHiea a la  fé. le roba todos los encantos de su 
lísponianeidad, y cóiifundidas en una sola unidad fé y 
ciencia , desaparece forzosumeiUe uim de los elementos do 
que lauto necesita la naturaleza humana. Ll creyente de- 
begrilnr con toda la energía de su fé : atrás! ¡Orógrafo, á 
las montarías! Tus ensayos de [labilidad sobre la fé , me 
aterran; yo deseo creer, como inispadre.s; este terreno le 
está vedado, aunque por diferente razón que el de las 
ciencias.

No debe sentir la geología verse rechazada de todas 
partes, y encontrarse circunscrita á su propio objeto, por 
más que en ello pierda ciertas ilusiones. beiiLro de ese re­
cinto, en apariencia estreclio, tiene muclio que hacer, 
gran número di’ liipótesis que csterminar, inultilud de 
nuevos conocimientos que adquirir, y elovadísimas sínte­
sis que edificar. Ocupada toda entera en ese gran trabajo, 
será un elemenlo de orden y armoniaenel magnífico con­
junto del organismo científico universal. Dentro de ese 
gran todo, no hay preferencias ajistocráticas en favor de 
ninguna de sus parles; cada molécula orgánica es, pero 
simullánearnenle, centro y periferia; ninguna ciencia 
puede decir á su hermana:—«yo le protejo y no tengo 
necesidad de tu protección.»—Él orden científico es de­
mocrático.

Mal, muy mal iiilerpretaria mis ideas el que me consi­
derase liostil á las ciencias naturales: declaro solemne­
mente mi adhesión y profundo respeto hácia esos estudios 
que engrandecen el espíritu, al mismo tiempo que mejoran 
«d corazón, y sugieren pensainiciiLos saludables. No iría 
más acertado el que supusiese que defiendo la opinión de 
(jue rada liombre debe esclusivamenle limitarse al culti­
vo de una especialidad. Greo-por el contrario, que el hom­
bre debe ensanchar la esfera de su inteligencia en todas 
las direcciones posibles; pero añado, que en el laborioso 
periode que actualmente atraviesan las ciencias en que, 
abundando los maleriale.s, no predomina su elemento co­
ordinador, las especialidades absorben casi¿ los hombres. 
Üias más feüce.s llegarán, en que compendiados en fórmu­
las sencillas tndos^Ios conocimientos de la naturaleza, 
pueda el médico aprender en reducidos volúmenes y en 
corto espacio de tiempo, más ciencia natural que la que 
hay derrainaila lioy por millares de libros en fólio; enloii- 
«■es podrá el hombre aspirar con más éxito á la universa­
lidad de conocimientos, sin que por eso pierdan su propia 
independencia caracteiislica.

En cuanto al Sr. Alvarez, debe estar muy persuadido 
<!e que no lo he olvidado en todo el curso de este artículo; 
sus ideas en esta cuestión son mis ideas, y nos anima el 
mismo espíritu.

Jo a q u ín  Q u i n t a n a .

P R E I \S A  A IE D IC A .

TERAPEUTICA.

C afét s n  n ao  e n  te r o p é a t ie a .

El ü r. B e r u u t i  se ha ocupado en determinar el papel 
que las preparaciones de café pueden desempeñar en te­
rapéutica. Ejercen, dice, sobre el sistema nervioso y en 
[larticular sobre el cerebro, una acción especial que, se­
gún el Sr. K o g n u t a  , es hipostenizanle. En virtud de 
esta idea, reduciendo á su ritmo normal las funciones 
cerebrales exageradas-ó pervertidas, puede el café .pres­
tar graneles servicios en ciertas formas de congestión 
cerebral nerviosa, en las jaquecas y eu la liebre tifoi- 
tlea aláxica. La cafeína es el agente de  ̂estos fenómenos 
de liipostenizacion, al paso que otros principios, el tani- 
110, las materias desarrolladas por la torrefacción, asi 
como la temperatura á que liabilualinenle se loma el 
café, amiiierun ó modifican la acción de la cafeína. Las 
liebres intermitentes, según Giundei. , se suelen curar 
})or medio del calé crudo, en cocimiento; üO gramos 
(como onza y media) de polvo, lomado en corlas dósis, 
de tres en tres huras, bastan para una fiebre oriliiiaria.

No nos liá causado poca sorpresa el encontrar, en la 
enumeración de las enfermedades que cura el café, obser­
vaciones de liérnias estranguladas que no liabia podido 
vencer la láxi.s, y que se redujeron después de la inges­
tión de un número considerable de lazas de café, una 
docena, por ejemplo.

El Sr. Bkrruti insiste, con razón, sobre la mayor acti­
vidad de las preparaciones* de cafe en las personas que no 
le usan liabítnalmcnle.

Hé aquí la fiH’inula de un jarabe de café, debida al se­
ñor R a n o o n , rarmucéuLico en Brusasa:
Café tostado y molido. . 80 gram. (2 y i  onz.)
Agua hirviendo................  300 — (uíías 9 onz. y f)
Alcohol á 36‘" Baumé. . . 30 — (1 onz.)
Azúcar...............................  640 — (unas 20 onz.)

Púnese el polvo , ligeramente ainmitoiiado, en un apa­
rato de decantación; échase el alcohol y luego el agua 
hirviendo; una hora después se dusuolve el azúcar en ca- 
tienlcy se cuela iiiinediatamenle poruña manga. Este 
jarabe de café, que es de un gusto muy agradable, puedo 
em(iiearse muy bien en las pociones que contienen prepa­
raciones de quina, cuyo sabor desagradable disminuye.

B oabaareion  p u ru leo ta : acónU o j  q u ío leo s  contra  
cu lo  uecU lonlc.

E! Sr. Odoaiido Turohktti cita dos casos muy notables 
de reabsorción purulenta, cpritenida y curada por medio 
del acónito y los [¡reparados déla  quma.—Primer caso: 
El enfermo‘teiiia uiienonne antra.\, con supuración muy 
considerable y fétida, existiendo ya la fiebre de reabsor­
ción. Escisión y separación de anchos colgajos de piel y 
de tejido celular gaiigrenados; lociones con una disolu­
ción do sulfato de quinina ; administración en 24 horas 
de una pocion que conteiiia -4 gramos (1 dracm a)de 
alcoliolaluro de acónito y 2 gramos (’/j dracma) de sal 
quinica acidulada; régimen tónico fortificante (carnes 
asadas, vino, cafó, etc.): curación muy rápida.—Segun­
do caso: .\luger en cuya matriz liabia quedado una por­
ción de placenta ú consecuencia de un parlo normal; ló- 
quios muyféliil'js; flegmasía albadolens; vientre vo­
luminoso y como pastoso con bincliazon considerable del 
útero; liebre de reabsorción ; fisonomía alterada; muerte 
casi inminente. Inyecciones en el útero con aguas emo­
lientes mucilagiiiosas y luego aciduladas; régimen gra­
dualmente restaurador y tónico; pocion de alcoliolaturo 
de acónito y de sulfato de quinina: curación tan pronta 
como en el caso anterior.

Vcrclutlcrn fórm ula d e l té  do Saln t-G erm aln .
Bajo este epígrafe leemos en la Presse médicale belge lo 

siguiente:
Encuéntrase en algunas farmacopeas francesas una fór­

mula de! le de Saiiil-Germaiii, pero que no es exacta. El 
Sr. PiERLOT, farmacéutico de París, estrada la siguiente 
de la farmacopea de Prusia, donde es popular este reme­
dio, y que es la que dicho profesor emplea en su oficina 
desde hace más de quince años;

Hojas de sen preparadas 
por medio del alcohol 
y cortadas en pedacitos
pequeños......................125 gramos (4 onzas.)

Flores de sam:o....... 7a — f2 y */* >d.)
Seminoides de hinojo.. . 36 — (9 dracmas.)
Id. de anís................ 36 — (id. id.)
Crémor de tártaro. . . .  24 — (6 id.)

Mézclese.
La preparación del sen por medio del alcohol, dice el 

Sr. PiEiiLOT, se usa hace ya muclio tiempo por las farma­
copeas de Prusia y de Vicna, bajo la denominación de 
folia senncB sine resina. Consiste en liacer macerar una 
parle de hojas mondadas en cuatro de alcohol á 36®; ó las 
doce ó quince horas lo más se decaiUá y se e.sprimen fuer- 
lemeiiLe las hojas, que se ponen en un cañizo y se dejan 
secar al aire. Esto operación tiene por objeto quitar al sen 
la mayor parle Je su principio drástico, la calarlcina, que 
causa violentos dolores de vientre á los enfermos que se 
purgan con este vejetal.

El Sr. PiERLOT considera al té de Sainl-Gennain, asi 
preparado, como uno de los mejores medios que pueden 
oponerse al estreñimiento. La cíósis es de 5 á 10 gramos 
(de 1 á 2 cucharadas de las comunes) infundidos durante 
un cuarto de hora en una taza, de las de lomar té, de agua 
hirviendo, la cual se toma por la noche ó por la mañana.
S ale*  d e  quin ina: e lecc ió n  do oIIhn o c sa u  In n atura­

leza  d e  lai» enfcrn iedudcs.
Ocupándose del tratamiento de algunas fiebres perni­

ciosas, e! D r . R a f f a e l k  L a n c ia n o  menciona los felices 
resultados que en su práctica ha obtenido á beneficio de 
las preparaciones de quinina , teniendo cuidado de elegir 
sales de quinina susceptibles de convenir especialinenle á 
las variedades morbosas que quería combaltr. lia observa­
do , por ejemplo, que el citrato de quinina, igualmente 
eficaz , como febrífugo, que el sulfato, conviene más que 
este último á los sugelos delados de unaesquisila sensibi­
lidad, en cuanto que no provócala aparición de desórdenes 
nerviosos. Si una_ liebre perniciosa se complica con un 
trabajo infiamatorio, el antiinoiiialo de quinina producirá 
mejor que ninguna otra sol de esta base, satisfactorios 
resultados; si la forma de la fiebre es adinámica y 
reviste la fisonomía tilica, se recurrirá de preferencia al 
valerianato, etc.

CIRUGIA.

D e la  ea n ter lza e lo n  o lóetr lea  ó K ólTono-eánstlea.
En un informe leído á la Sociedad de cirugía y publi­

cado en el BuUctin general de Therapeutique, el señor 
P. Broca dá á conocer, con su ordinario talento de espo- 
sicion, los [iriiicipios en que se halla fundado el método 
gálvano-cáuslico de Middeldorpf y las iiunierosas aplica­
ciones de que es susceptible en la práctica quirúrgica.

El cauterio galvánico puede reemplazar, y casi siempre 
con ventaja, al cauterio actual; puede aplicarse en regio­
nes inaccesibles al hierro candente; permite practicar va­
rias operaciones sin efusión de sangre; es ú la par un me­
dio de constricción y de desorgauízaciou de los tejidos, y

debe reemplazar siempre á la ligadura y con frecuencia 
al apía.stador lineal. El Sr. MiDDUUDOnpF ha practicado ya 
gran número de operaciones por su inélodo, habiéndolo 
sorprendido su inocuidad , pues no lia observado heinor- 
rágia consecutiva, ni eri.sipela, ni infección purulenta.

El Sr. Buoca hace notar que la infección purulenta no 
se ha observado sino raras veces de.spues de la.s operacio­
nes que liasta el dia se han practicado por medio de la gál- 
vano-cáuslica.

Los hcciiüs, sin embargo, no son todavía bastante nume­
rosos para probar su inocuidad bajo este último punto 
de vi.sla.

Reconocemos de buen grado (dice uno de los redacto­
res de la Union medicóle de la Gironde) con el hábil au­
tor del informe, que la puoheinia se observa sobretodo 
después de las amputaciones de los miembro.s, á las cua­
les no es aplicable el método de M id d e l d o r p f  ; pero taiii- 
bien se la ve ensañarse, sobre lodo en nuestro hospital, 
en otras muchas circunstancias. Yo lie visto con fre­
cuencia esta terrible complicación á consecuencia de las 
amputaciones del miembro viril y de operaciones de fís­
tula de ano por incisión, en cuyos casos rne parece de fá­
cil aplicación el asa gálvano-cáustica.

El elevado coste (de 1,000 á 1,200 francos) del aparato 
completo es un grave obstácu lo  á la vulgarización de este 
m é todo ; sin em bargo , el Sr. Broca espera que den tro  de 
poco será posible realizar una econom ía considerable.
T a r leo e c lo : a b la c ió n  p or  e l  m éto d o  d e l  a p la s ta m ie n ­

to  lin e a l.

Hé aquí el método operatorio propuesto y empleado ¡mr 
e! Sr. Chassaign.ac en un caso de varicocelr:

Hallándose el enfermo en pié, d fin de favorecer ladila- 
laciüii de las venas, el cirujano retiene con la mano iz- 

uierJa el conduelo deferente y le aista con toda exactitud 
e las venas esperniáticas; después introduce con lu mano 
ereclia, y en la parte más elevada del varicocele, una 

aguja armada de un hilo.
Hecho esto, pasa un asa alrededor de esta primera agu­

ja, y la aprieta ú lio de corlar á la sangre venosa la vuelta 
ó paso hácia el ahdómen.

Coloca una segunifa , y luego una tercera aguja en el 
trayecto de una línea descendente, partiendo de la prime­
ra aguja, á distancia una de otra demedio través de dedo; 
teniendo cuidado de que la aguja inferior no descienda 
mucho, á lili de no esponerse á atravesar el tumor 
vagina!.

Una voz implantadas las agujas, se coloca una asa de hi­
lo que pasa por debajo de las tres agujas á la par, las ele­
va ele la parle más profunda hácia la superficie y que, 
apretada, dá lugar á un pedículo en el que se tialiuu 
comprendidas las agujas.

Sobre este pedículo se aplica la ligadura metálica, sien­
do muy importante hacerla caer en la ranura misma tra­
zada por el osa de hilo, sopeiia de atraer y llevarse una 
porción de escroto.

De esta manera se obtien e una pérdida de sustancia de 
la que resulta una herida que no dá sangre, se ponen dos 
puntos de sutura y se cura por oclusión.

FISIO LO G IA.
í ia o g r o  T enoss: v a r ia c io n e s  d e  eo lo r  d o  la  d e  l e s  ór- 
{;unos (g la n d u la res, s e g ú n  e l  e s ta d o  d o  e je r c ic io  é  d e  

r e p o so  d e  e s to s .

Desde el descubrimiento de la circulación, dice el señor 
B e r n a r d , se reconocen dos especies de sangre; una roja ó 
arterial y otra negra ó venosa.

Esta (liferenle coloración de las dos san g res , arteria l y 
venosa, lia sido considerada como característica en ' tales 
térm inos, que lia servido de base, desde B ichat, á la divi­
sión anatóm ica de los órganos clrculatorio.s.

Los hechos siguientes demostrarán que en lo sucesivo 
no pueden considerarse como sinónimas las dosespresiones 
sangre venosa y  sangre negra. Hay, en efecto, en el esta­
do normal, sangre venosa que es perfectamente roja como 
sangre arterial; hay además sangre venosa que es unas 
veces roja y otras negra. Pero lo que principalmente inte­
resa á los fisiólogos, es el saber , como muy pronto iliré, 
que semejantes variaciones de color de la sangre venosa 
corresponden á diversos estados funcionales determinados 
de los órganos.

Después de enum erar los esperim enlos que le lian con­
ducido á este  resultado, el S r. Bernard term ina así su  co­
municación:

En resúmen , resulta de los hechos contenidos en este 
trabajo, que si en el estado fisiológico se debo conservar, 
la calificación de sangre roja á la sangre arterial (que no 
e.s más, propiamente hablando, que la sangre venosa de un 
órgano, el pulmón), la de sangre negra no puede conser­
varse de un modo general á la sangre venosa. Hemos pro­
bado, en efecto, que la sangre venosa puede ser roja ó ne­
gra en los órganos secretorios, según se los considere en 
el estado de ejercicio ó en reposo. Esta consideración de 
la actividad y del reposo del órgane, que corresponden en 
cierto modo á un estado estático ó dinámico, me parece 
que constituye un punto importante, que liayque introdu­
cir ó agregar á los estudios fisiológicos y químicos de las 
sangres. En efecto, no solo se diferencia por el coloría 
sangre venosa del órgano en reposo de la sangre venosa del 
órgano en ejercicio ó de función; sino que present^am - 
bien otros caracléres diferenciales iinporlaules, quelp ie ti 
referirse 'á una diferencia profunda en la constiTOcion 
química.

Terminaremos con una observación, y es: nue todas es­
tas modificaciones que sobrevienen en la snnVj^ á conse­
cuencia (le la actividad funcional de ios ^ u n o s , son 
determinadas siempre por el sistema nervioso.'Por consi­
guiente, en este punto de contacto entre los tejidos orgá­
nicos y la sangre, es donde hay que buscar la idea que 
conviene formarse del papel especial del sistema nervioso 
en los fenómenos físico-químicos de la vida.
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OFTALMOLOGIA.

T ratam lonto  m éd ico  do la* afeccion e* do! a p á ra lo  
crl*ta loÍdfano ó d e l cr is ta lin o .

Coa este tíUilo acaba de publicar el doctor Guepin, de 
Nantes, en el Bullctin general de TherapeuUqueun li­
bero trabajo que merece fijar la atención de los prácticos. 
Recordando la cuestión que solo por encima liabia trata­
do el Congreso de Bruselas: ¿Es posible que puedan con- 
tenerse los progresos de una catarata y aun hacer retro­
ceder esta afección por medio de un tratamiento mcrcu- 
r io í? ; el Sr. Guepin esta por la afirmativa. Después de 
hacer notar que la palabra catarata representa la idea de 
principio de progreso, de estado completo, del enturbia­
miento ü oscureciniienlo del cristalino, cita vanas obser­
vaciones en apoyo de su manera de pensar.

Su tratamiento consiste principalmente, en numerosos 
vejigatorios con la pomada amoniacal alrededor de la ór­
bita, en las apólisis masloides; ventosas secas a la nuca y 
entre las escápulas: á uno de .sus enfermos (obs. 11, pa- 
flina 40Í) se le aplicaron más de cincuenta en dos ineses. 
El tratamiento general se halla subordinado al estado del 
sujeto.

Los resultados obtenidos por eHiábil oculista de Naii- 
tes, parecen legitimar las tentativas que en el misino sen­
tido se llagan. Debe sin embargo tenerse entendido que 
no en todas las especies de catarata, ni eii_ todos los pe­
ríodos, podría ejercer inllaencia el tratamiento medico, 
í'ero hoy que, á beneficio del oflalinóscopio, pueden apre­
ciarse las primeras señales de la opacidad del aparato del 
cristalino, podrá ensayarse á menudo , con alguna espe­
ranza de feliz resultado, el tralumienlo médico.

P R E .^ S A  F A R M A C E U T IC A .

Polvo* granniado*.

Bajo este título ha dado á conocer el Sr. M e n t e l  , far­
macéutico do París, en el Repertoire de pharmacie, un 
medio ingenioso de envolver ios'polvos que deben admi­
nistrarse en gran cantidad, tales como el de ruibarbo, ol 
de cubeba , la magnesia , el subnitrato de bismuto , etc., 
medio que , según el Sr. B e r t h é  , está llamado á prestar 
un verdadero servicio á la medicina; pues todo el mundo 
ha podido comprobar la dificultad que suele esperimentar 
el enfermo en disolver, pero sobre lotlo en tragar, 10,15 
gramos (3  draemas y media, media onza) de magnesia o 
lie carbón, por ejemplo.

Semejante dificultad desaparece cuando se empica el 
modus faciendi, recomendado por el Sr. M e n t e l  y que 
luilos tos boticarios podrán poner en práctica.^

Los productos queelSr. Mentei. obtiene, tienen alguna 
semejanza con los confitillos del'Sr. Dosdart y las perlas 
inglesas; fabricunse de la manera siguiente:

Alrededor de un núcleo central muy lino, que puede ser 
de azúcar, se arrolla el polvo con que se quieren preparar 
los confitillos, y luego se cubre todo con una capa de 
azúcar muy delgada. El espesor de esta capa de azúcar, 
que se pueile aromatizar según se quiera, depende de la 
relación que se juzgue útil establecer entre el peso del 
polvo medicinal y el del azúcar; el que el Sr. Mentel 
adopta, es generalmente de I á 1 ó de 1 á2. Según la sus­
tancia esta parle del procedimiento podrá modificarse a 
voluntad Jel farmacéutico ó del médico; pero convendrá, 
sin embargo, atenerse en lo posible, á las proporciones in­
dicadas por el Sr. Mentel, para que pueda haber alguna 
uniformidad entre los productos que salen de las diversas 
boticas. El tamaño de estos coiilites no debe pasar del de 
los granos de mijo; es importante conservar esta forma de 
meuicamcnto, porque estaestremada división, baciendosu 
ingestión á cucluirailas muy fácil, tiene la ventaja de es­
tablecer entre cada una de confites una repartición casi 
exacta del medicamento.

Por la Prensa Médica y Farmacéutica.—E. Gástelo Serra.

A S U A T O S  P R O F E S IO A A U E S .

Partidoi médiooi.

III.
Sres. redactores de El Siglo Médico.

Muy señores mios; Respondiendo al llamamiento que 
ustedes hacen á las clases médicas pura que emitan su 
parecer acerca de los defectos que hayan podido notar en 
el decreto do 5 de abrif de 1854, y ley de Sanidad de 50, 
en lo relativo á partidos médicos, me permito hacer las 
observaciones que me sugiere mi corto alcance , sin más 
objeto que el buen deseo que encierra tan honrosa ape­
lación.

El decreto del 5 de abril, por más que digan algunos, 
cuya Opinión respeto , era el que mejor reglamentaba la 
asistencia sanitaria de los pueblos, y elevaba á los profe­
sores á las consideraciones sociales á que son tan acreedo­
res. Su detenida lectura indica desde luego que fué el 
fruto de tuda la meditación y estudio de que era sus­
ceptible un arreglo, para el que se precisaba tener muy 
en cuenta las necesidades de los pueblos y la libertad de 
los individuos. Su interpretación era tan fácil, por lo muy 
detallado del contenido, que tos leguleyos de los pueblos 
estaban incapacitados de ler'giversar sus disposiciones para 
embrollarlas cu su provecho ó aplazar su planteamiento; y 
si algo lenia tic malo, era el ser demasiado bueno. Espli- 
caré esta antítesis.

Acostumbrados los pueblos, ó más bien los que los diri­
gen, á csplolar en su provecho la anarquía que hoy reina 
en la provisión y dotación de los partidos, liabiau de es-
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irañar muchísimo so planleára una ley que les i]uitára en 
gran parle el abusivo derecho que hoy tienen para vender 
sus favores v retirarlos á los que humildes les sirven, 
ó á los que dignos , resisten á sus caprichosos deseos. 
Tampoco podían mirar con indiferencia se les obliga­
se a remunerar decorosamente á los que aún denomi­
nan criados de villa, cuando tienen quien les preste tan 
importantes servicios por dotaciones mezquinas.'En 
lo , las asignaciones que el citado decreto propemiia a es­
tablecer, por más que parecieran justas y en armonía con 
tas nuevas obligaciones que á los profesores imponía , ha­
cían ostensible su elevación basta el grado de [larecer es- 
cesivas y en disonancia marcada con las que aun hoy se 
tienen por regulares y son en eslremo solicitadas en mu­
chos puntos, lín otros, por el contrario, eran iiisuücienle.s 
para sostenerse reducidamente, aunque unas y otras esta­
ban calcadas en el mayor ó menor trabajo y la categoría 
diversa de los individuos que habían de desempeñar ios 
partidos á que estaban afectas. Poreao, pueblos y profeso­
res, á quienes afectaba en este punto la reforma, mani­
festaron su descontento; y los primeros, que solo murmu­
raban por el cercenamiento de lo que en su injusto sentir 
era derecho (el quitar y poner al facultativo que se les an­
tojase) , gritaron con fuerza y aprovecharon el pronun­
ciamiento paliiico para derogarle antes que se hubiera 
planteado. El titulo 4.® del mencionado decreto lué , en 
mi concento, la causa principal de la anulación del todo. 
Espiicaré'lo que en este punto forma en mí una convic­
ción, aunque tal vez sea un error.

El art. 29 del citado título marcaba un mínimum de 
2 000 rs. para ios médicos titulares en los partidos de 
primera clase compuestos de 200 vecinos , y 800 p .  para 
los cirujanos en los que no esceilieran de 100. En los de 
segunda establecía como base para constituir la dotación 
fija para todo e! vecindario, 24 rs. por vecino no pobre , a 
más clel mínimum mencionado. De suerte que suponiendo 
un pueblo de 200 vecinos, de los que 30 sean pobres, 
quedarán 170 de [lago que , valuando su cuota á razón 
de 24 r s . , suman 4,880 rs.; total 0,080. El cirujano per­
cibirá á su vez, según las instrucciones de los artículos
29, 30 y 31, 3,770. Aqui pueblos y profesores pagan y 
perciben una dotación regular, proporcionada _á los recur­
sos de los unos y trabajo de los otros; pues si bien la del 
cirujano parece algo escasa, no lo es realmente, ya que se 
le redime de la obligación de afeitar con que hoy están 
contratados la mayor [larte, y con derecho á cobrar los 
partes y operacioue.s grandes, quedándoles muy poco tra­
bajo, reducidos á tratar los afectos quirúrgicos, tan escasos 
proporcionulmente á los médicos.

Basemos aliora á uii pueblo de 500 vecinos, por ejem­
plo, que quisieraconstiluir.se de segunda clase: tema 
que atenerse por los enunciados artículos 29 , 30 y 31 , á 
constituir como asignación de pobres, ó medicina oficial,
3 500 r s . , y por los 425 vecinos que pueden calcularse no 
pobres, 9,580; total 13,080 rs. Para el cirujano tenían que 
consignar igualmente 6,800 r s . , cantidad no por cierto 
exagerada para sus recursos, pero sí para sus costumbres; 
y que habiendo de figurar de un modo ostensible por todo 
su valor, cuando hubiesen manifestado los pueblos ai go­
bernador su resolución de constituirse eu segunda clase, 
no podría menos de escitar la envidia y suscitar su suspicá- 
cia, presentando el citado decreto por un inmerecido privi­
legio para los profesores. Todavía poilia subir la cilra para 
inducirles á esta creencia, si el pueblo ó los agregados que 
liabian de fopmar el partido llegaban á 700 ó más veci­
nos, en cuyo caso iiabria de elevarse la asignación á 7,000 
ó más reales.

Descendamos ahora á un partido de segunda ciase lor- 
mado de 100 vecinos; el cirujano obtendría por la asis­
tencia de los pobres 800 r s . , y por los 90, que se concep­
tuarán de pago, 1,440; totul 2,240 rs.; cantidad muy po­
bre para sostener las más precisas iiocesidades de un pro­
fesor, si(|uiera pertenezca á inferior categoría, y lié abi 
por qué fué muy mal recibido este decreto por esta ciase 
de profesores. Es verdad que sobre ese mitiimuin podrían 
aumentar !a cuota vecinal; pero seria con grandes sacrifi­
cios, y tal vez, á pesar de eso, insuficientes.

La ley no echó de ver que, si bien es muy justo que 
donde es mayor el trabajo lo sea también la recompen­
sa , pueden las poblaciones, ó grupos de ellas de cre­
cido vecindario, sostener un profesor con menos gastos, 
sin que este se dé por menos satisfeciio: al propio tiempo 
que es preciso fijar mayores dotaciones respectivamente 
en las poblaciones pequeiias, no para compensar el traba­
jo, que es relaliVuinente menor, sino por la necesidad de 
proporcionar al profesor recursos bastantes para mía sub­
sistencia decorosa.

Para obviar estos inconvenientes hubiera sido mejor 
fijar las dotaciones en una cantidad dada para los partidos 
de segunda clase, según el vecindario que abrazasen; de­
jando para los de primera subsistentes el art. 29 y las re­
glas contenidas en el 39. De este modo se estimulaba á la 
mayoría de los pueblos á formar por sí, ó agregados a 
otros, partidos de segunda clase.

Otro de tos defectos que á mi ver se notan, es el do 
igualar en el pago á las poblaciones agregadas y á la ma­
triz lie! partido, siendo así que las primeras carecen sioin- 
pre del servicio asiduo del laculLalivo, que solo les ha do 
visitar una vez al d ia , mientras la segunda le tiene a 
su disposición cuando quiere; y si es muy justo que el 
mayor trabajo afecto á la mayor distancia sea recom- 
pen.sado, no es á las menos favorecidas á las que corres­
ponde hacer el sacrificio. En los partidos de farmacéuticos 
se nota más esta falla de equidail, pues cu ellos los pue­
blos agregados tienen que ir por sus medicamentos a una, 
dos y aun tres leguas, según lo que permite la regla 4.'’ 
del artículo 7.®; circunstancia que aminora generahnente 
el gasto y la incoinodiilad del lannacéiUico, y debe por 
lo ianlo aminorar también el desembolso de estas mismas 
poblaciones. Obrando así se clioca menos con las actuales 
costumbres, fundadas en las citadas razones, y no se me­

noscaba la asignación profesional, toda vez que esta habrá 
de ser lija en los partidos de segunda clase, según lo ante­
riormente manifestado.

Otra de las reformas que era necesario fueran á esta 
anejas, sería la de evitar que un solo profesor pudiera 
abarcar c*n los partidos á que. voy haciendo referencia 
mayor número de vecinos que los que cómodamente pue­
da asistir, tanto en casos normales como en los de epide­
mia; imitando en esto al clero, que a! dividir en parro­
quias el vecindario de los pueblos, tuvo muy eu cuenta el 
número de ovejas que cómodamente pudiera apacentar 
cada pastor, y eso que el trabajo material de los directo­
res espirituales de las almas, es incomparablemente me­
nor que el que ocupa á los de la salud de los cuerpos. Un 
grupo de 500 vecinos en una ó más poblaciones , es cifra 
mas que regular para que no huelgue ningún facultativo 
de medicina ó cirugía; y este debiera ser el máximum

Iue la ley prescribiera para la formación de cada partido 
e segunda dase ; obligando á los pueblos que pasaran de 

este número, hasta el de 1,500 que previene el art. 4.'“, á 
dividirse en dos ó más cuarteles, sin dejar al buen senti­
do de ellos un arreglo que á todos uonvenia, ya que 
otras cosas más minuciosas se reglamentan en el citado 
decreto. . , . , ,

Por iguales motivos convendría poner un limite á los 
médico-cirujanos, quienes por el art. 33 pueden desem­
peñar ambas plazas liasla en los partidos de 700 vecinos, 
y es muy dudoso que sin robar el tiempo á su estudio, al 
indispensable recreo y á la detenida asistencia de los en­
fermos, pueda un hombre llenar ambos cometidos en par­
tidos de más de 300 vecinos, aun á pesar de tener su 
praclicaiile. De este modo se evitaba que los pueblos, ten­
tando la codicia de aquellos, les ofreciesen las dos asis­
tencias , con la obligación de ceder en leoninos contratos 
parte de las mayores ganancias que así les resultaban, 
aunque fueran obtenidas por un ímprobo y abrumador 
trabajo; y la clase médico-quirúrgica tendría más ensan­
che á su colocación.

Resumiendo, pues, cuanto dejo espueslo, creo que po­
dría liacerse en un todo aceptable para pueblos y profeso­
res el decreto del 5 de abril, como reglamento del servicio 
sanitario de los pueblos, introduciendo en él las mocliíicn- 
cioues siguientes:

A la regla 3.% art. 7.® del título 1.®, podría agregar­
se esta

«Todo pueblo que esceda de 500 vecinos, y quiera 
«constituir partido de segunda ciase, habrá de tener dos 
»ó más médico.s, é igual número de cirujanos, dividién- 
»dose en cuarteles que no comprendan mayor número 
«donde ejerza cada uno de lo.s de la profesión citada para 
«el más cómodo servicio sanitario.»

A la 6.^ del citado artículo, donde dice: «á su riqueza» 
deberá intercalarse:

«A la comodidad de tenerlos en su recinto, ó desvenla- 
»ja de hallarse á mayor distancia, y demás oircunstan- 
«cias, etc.» (Véase la enunciada regla.)

A el artículo 31 sustituirá en su primer período el si­
guiente:

((En los partidos de segunda clase cuyo numero de ve- 
«cinos no pase de 200, tendrán ios médicos la asignación 
«de 6,000 rs.; 7,000 los que escednn de este número y no 
«pasen de 300; 8 y 9,000 respectivamente, en los de 400 
«y 500 inclusive. Los cirujanos, en la misma escala, per- 
«cibirán 3,500, 4,000, 4,500 y 5,000.

«En los partidos de igual clase que no escedan de 100 
«vecinos, percibirán los cirujanos 3,000 rs.»

A el art. 34 podrá adicionarse lo siguiente :
((Sin embargo, no podrá (le.sempGUiU' ambas en los par- 

«tidos de más de 300 vecinos.»
A el art. 34 podrá añadirse á donde dice: «se refiere el 

artículo 6.®«
((En los partidos de segunda clase les asignarán 9,0ÜU 

«reales en los que no lleguen á 500 vecinos, y 1,500 más 
«por cada 100 de los que se agreguen á esta cifra Iiasta el 
«máximum que permite la regla 3.* del art. 7.®» ^

También creo muy conveniente la adición á la regla 1,* 
del art. 39 , en la siguiente forma :

«Mas se tendrán por renovadas cuando en igual mes de 
»los sucesivos no manifestasen por escrito los igualados el 
«deseo de retirar su compromiso.»

Esta adición evitaba al profesor mendigar igualas cada 
año , ó escuchar efugios de los que maliciosamente estu­
vieran á la capa de necesitarle ó no para prelestar un olvi­
do: sin quitar la lihortad al igualado ó suscrito , de reti­
rarle su confianza en tiempo oporluno.

Tales son, en mi sentir, las modificaciones que sin alte­
rar en nada la esencia del bien meditado decreto del 5 de 
abril, podrían conjurar ia suspicacia de los pueblos y el 
desccmtento do algunos profesores ; siendo su efecto más 
duradero por lo mismo que el graváinen que pudiera 
ocasionar era inferior á las ventajas de los unos , y con­
forme á las necesidades y merecimientos de los otros. 

Yiliahoz y marzo 4 de 1858.
F lorencio Ferróte t  Muñoz.

IV.

¿Cóioo debería orgaaízarse el serTÍcío facultativo de los
pueblos?

Increíble parece que á mediados del siglo xix se saque á 
público debate una cuestión , que debería hallarse re­
suelta mucho tiempo há y ocupar de una manera prefe­
rente la.atención de los gobiernos. Hay quien dice que el 
no liabei-se organiziulo ya convenientemente el servicio 
medico civil, consiste en que como ios médicirs han dicho 
y escrito tanto sóbrela materia, se crée geueralmenl'! 
que solo á ellos conviene la reforma, y por lo mismo 
nadie se ocupa eu realizarla; lo cual nada tendría de es- 
traño que asi fuese, atendiendo á lo que sucede en Es­
paña con ios hombres de ciencia que lian seguido una
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carrera dispendiosa y llena de sacrificios para consagrarse 
al servicio público. Es muy sensible que los pingües suel- 
lios, los honores, las consideraciones y todo se reserve 
hoy para los que se dedican á lo que lian dado en llamar 
carrera adrmVíísfraííua, cuyos grados no so sabe dónde 
se reciben, yen laque se llega muchas veces en breve pla­
zo á ser consumado doctor con un poco de favor y un 
inudio de cualquiera otra cosa, que no hay necesidad de 
aprender en las universidades. Es muy sensible, repito, 
que en una nación agobiada por impuestos, se dote con 
mano pródiga un personal inmenso de empleados, se de­
coren sus oficinas con una decencia que suele rayar en 
lujo, se cuenten por años de servicio el tiempo que em­
plearon en escribir ia solicitud á su primera plaza, se les 
concedan decorosas jubilaciones y escandalosas cesan- 
lía.s, etc., mientras que cuando se trata del miserable- 
sueldo de uu médico, de un juez de 1.“ instancia, de un 
fiscal ó de cualquiera otro hombre que h¡i consumido la 
cuarta parte de su vida y el patrimonio de su familia en 
una carrera, todo se escatima y alambica , obligándoles á 
costear los gastos anejos á sus cargos, en tértninos, que 
abochorna la pobreza de algunos tribunales que debieran 
inspirar respeto y consideración. ¿Qué dirían esos enco­
petados iloctores administrativos, si tuviéramos la justa 
pretensión de contar nuestros años de servicios desde que 
empezamos á estudiar latinidad? Seguramente se reirían, 
tal es la fuerza del hábito; y sin embargo, nuestro aprendi­
zaje no ha costado uu solo maravedí a la nación; nos ha 
hecho gastar muchos en su obsequio. Cuando se pro­
yecta un arreglo referente á hombres de carrera, nadie se 
dá prisa á llevarlo á cabo; se les considera bastantemente 
protegidos con la posesión de un título y la libertad para 
ejercer en toda la monarquía, que este les concede. Des­
graciadamente los facultativos carecemos de esa libertad, 
merced al desconcierto que actualmente reina en lo con­
cerniente á su profesión. Por eso más que por otra cosa las 
clases médicas se interesan tanto en que se regularice el 
servicio; por eso escriben, por eso claman y hasta supli­
can. Pero no se crea que si las clases médicas están inte­
resadas en dicho arreglo, lo estén menos la salud publica, 
la administración de justicia y la humanidad entera. Si 
los eslreclios limites de un artículo de periódico lo permi­
tieran, si este fuera también mi objeto en el presente, yo 
probaría hasta la saciedad lo que acabo de decir; pero 
siendo mi ánimo iiiiicamente corresponder á las escita- 
oiones que E l S iglo Miímco hace en sus últimos núme­
ros, proponiendo una reforma aceptable en las actuales 
circun.stancias, no quiero abusar más de la tolerancia de 
los lectores de este periódico y voy al asunto.

En mi pobre opinión, es muy difícil formular un arreglo 
médico que satisfaga á la vez las necesidades públicas, 
on lo que respecta al servicio de las autoridades y en lo 
relativo á la asistencia de los enfermos; que no choque 
violentamente por su novedad; que sea compatible con la 
libertad de los pueblos y la de los profesores que no quie­
ran ser empleados; que no ponga en conmoción e! bolsi­
llo de ios contribuyentes con la perspectiva do nuevas y 
exageradas cargas, y que esté conforme con el deseo de 
lodos los facultativos, acostumbrados muchos á arreglar las 
cosas á las circunstancias de la localidad en que ejercen, 
ó cuando más, a! estrecho círculo de un partido ó de una 
provincia. El decreto de S de abril, apellidado por algunos 
de despótico, no lo es sino en las formas; tiene uu fondo 
altamente humanitario, casi socialista, aunque elaborado 
por personas no sospechosas on este concepto: tal como es 
no se puede realizar; pero yo tomaré de él lo que en mi 
juicio merece conservarse. La ley de Sanidad de las Cór- 
tes constituyentes, al contrario del decreto de S de abril, 
todo lo sacrifica á las formas liberales; y aunque confec­
cionada por personas de ideas avanzadas, dista mucho 
(le ofrecer á lo.s pueblos las ventajas de aquel: es em­
barazosa en su aplicación, entre otros motivos ¡íe más pe­
so, porque necesita tantos reglamentos como artículos 
contiene. Tiene algunas cosas buenas si se observáran.

Teniéndolo lodo en cuenta; en atención también á que 
lo mejor es enemigo de lo bueno, y considerando que la 
mayoría de los profesores está conforme en atribuir la 
causa de nuestros males á la servidumbre que pesa sobre 
nosotros, por mi parte quedaría muy satisfecho , por aho­
ra, con una ley concebida poco más órnenos en los térmi­
nos siguientes:

«Con el objeto de velar por la conservación de la salud 
pública, asegurar la asistencia de los pobres, proveer á las 
autoridades de facultativos competentes para que las ilus­
tren con sus conocimientos, y proteger el libre ejercicio de 
las profesiones médicas, se organiza el servicio médico ci­
vil bajo las bases siguientes;

1. ® Todos los pueblos del reino tendrán facultativos 
titulares en número proporcionado á su vecindario. Las 
poblaciones grandes se dividirán en distritos. Las peque­
ñas los constituirán agrupándose..

2. “̂ Para los efectos de esta reforma, se dividirán los 
pueblos en dos clases: serán do I.® los que escedan de mil 
vecinos y de 2.® todos los demás.

3. ® Los deberes de los facultativos titulares serán:
I a s i s t i r  gratuitamente á los pobres, y no poder negar 
su asistencia retribuida á las personas acomoiladas que la 
solicitaren por no poder valerse de otro profesor; 2.°, servir 
también gratuitamente á toda clase de autoridades en ca­
sos de oficio; 3.% velar por la salud‘pública proponiendo la 
remoción de las causas de enfermedades, aconsejando la 
adopción de medidas higiénicas y denunciando las intru­
siones, y 4.®. estar á la disposición déla autoridad local en 
casos de epidemia.

-i.® Quedan ios pueblos de 2.® clase en libertad de 
contratar con los titulares, ó con cualesquiera otros facul­
tativos, la asistencia de los vecinos acomodados; lo cual 
no será permitido en lo.s de I,®

o.® Los pueblos son libres para elegir los facultativos 
que sean más de su agrado con tal que se hallen en apli- 
tiiii legal; pero una vez admitidos y aprobado su nombra­

miento por la autoridad provincial, no podrán ser separa­
dos sino por esta, en virtud de espediente que justifique 
la falta de cumplimiento de sus deberes. Los pueídos de 
2.® clase, sin embargo, que tengan encomendada á los ti­
tulares la asistencia de los vecinos acomodados, podrán re­
tirársela cuando quieran, siempre quo se lo permitan las 
condiciones de su contrata.

6. ® Los facultativo.s titulares disfrutarán una asigna­
ción fija y proporcionada á la clase de población y autori­
dades que en ella residan, y otra arreglaila ai número de 
pobres que hayan de asistir. Una y otra será señalada por 
el Gobierno, y pagada del presupuesto municipal de cada 
pueblo. Cuando los facultativos se inutilicen ó fallezcan en 
casos de epidemia, disfrutarán en el primer caso, y su fa­
milia en el segundo, una pensión ue...... retribuida del
presupuesto genera! (íel Estado. De igual beneficio disfru­
tarán cuando la inutilización ó fallecimiento se verificase 
practicando alguna comisión oficial en despoblado.

7. ® Habrá juntas de sanidad municipales y provincia­
les, encargadas del exacto cumplimiento del servicio, cuya 
organización y atribuciones, así como todos ios detalles 
pertenecientes á esta ley, se espondrán en un reglamento 
especial. Los cargos de estas juntas serán gratuitos'á e.s- 
cepcion del secretario de las provinciales, que disfrutará 
una asignación para gastos de e.scritorio.

8. ® Quedan suprimidas las subdelegaciones. »
En este proyecto hablo únicarnetile de facultativos, en­

tendiéndose médicos y cirujanos. Los farmacéuticos y aun 
los veterinario-s, en la parte que les toca figurar en un ar­
reglo sanitario, más conocedores que yo de sus respecti­
vas profesiones, podrán proponer lo que les parezca 
oportuno.

Almadén 10 de marzo de 1838.
J. F . Gallego .

P A R T E  O F IC IA L .

MINISTERIO DE FOMENTO.
Instrucción pública.— Negociado 1.®

Exemo. S r .: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la 
instancia presentada por I). Antonio Mallo y Sánchez 
y 1). Augusto Lletget y Lletget, licenciados de la facultad 
de Farmacia, para que se les dispense uno de los dos años 
del doctorado que establece la ley de 9 de setiembre 
último.

S. M ., de acuerdo con lo consultado por el Real Consejo 
de Instrucción pública, se ha dignado acceder á esta soli­
citud, y mandar que cuantos al tiempo de publicársela 
referida ley fuesen tales licenciados ó se hallasen en aptitud 
de serio por haber finalizado sus estudios, puedan ascen­
der al doctorado en la fiicultad de Farmacia en solo un 
año, según se previno para los lipenciados en medicina 
por la real urden de 18 de noviembre últitoo.

De la de S. M. lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 31 de marzo de 1838.—Guenduiain.—Sr. Rector 
de la Universidad Central.

1S.«!«ID .1D I H I L I T A B .

REALES ÓRDESES.

24 marzo. Concediendo la licencia absoluta para se­
pararse del servicio, al médico de entrada del hospital mi­
litar de Madrid, D. Marcos Perez Durango.

28 id. Nombrando primer ayudante médico supernu­
merario , con destino al ejército de Filipinas, al segundo 
ayudante D. Eduardo Perez de la Fañosa.

29 id. Promoviendo al empleo de médico mayor , con 
destino al hospital militar ele la Habana, al primer médi­
co D. José Piña y Peñuela, quo sirve en el de Puerto- 
Principe.

31 id. Concediendo dos meses da próroga á la licen­
cia que disfruta el segundo ayudante médico D. Joaquín 
Sarijicatj y Valero.

2 abril. ídem cuatro meses de real licencia, por en­
fermo. al segundo ayudante médico D. Bruno Vidart v 
Guilton.

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

Jü !íTA  DIRECTIVA.

Con el fin de facilitar la propagación del Montc-pio fa ­
cultativo, como también la instrucción de los espediente.s 
de ingreso y las funciones administrativas de la Sociedad; 
en atención á el número de inscritos que hay en la provin­
cia de Barcelona y otras del Principado; v en virtud de lo 
consignado en el art. 16 del Capitulo adictonof de los Es­
t a t u t o s ,  la Junta directiva ha acordado establecer Junta 
delegada en Barcelona, cuyo distrito comprenderá por 
ahora las cuatro provincias del Principado con inclusión 
de las Islas Baleares, nombrando para el desempeño délos 
cargos á los sócios que á continuación se espresan:
D. Antolin Juan y Juan , médico.................Presidente.
D. Francisco Just y Lloreda, médico. . . . Secreíorio.
I). José Marti y Artigas, farmacéutico. . . . Tesorero.
D. Juan Marcillach y Pareda, médico. . . . Contador.

La Junta comunicará á esta delegada las instrucciones 
correímondientes para el desempeño de sus funciones.

Madrid 8 de abril de 1858.—El presidente, Tom ásSan- 
tero.— E\ secretario general, Luis Colodron.

Secretaria general.

• En cumplimiento del acuerdo de la Junta directiva pu­
blicado cou feciia 30 de marzo último, deben hacer el 
pago que les corresponde á beneficio del Monte-pio, para 
gozar de las ventajas declaradas á los fundadores en los 
artículos 6.® y 7.® del Capitulo adicional de los E s t a t u ­
t o s , los sócios comprendidos en los casos siguientes:

1.® Los procedentes de la caducada Sociedad médica 
general de socorros mutuos que hubiesen recogido á su 
tiempo los haberes que les hubiera tocado percibir en la 
liquidación de aquella, los cuales deberán hacer la entre­
ga de la misma cantidad;

Y 2.® Los que no procediendo de la Sociedad espre- 
sada á la época de su disolución, han .solicitado ingreso 
con las espresadns ventajas del párrafo 2 °áe\ articulo 1 °  
del Capitulo adicional de los E s t a t u t o s ,  los cuales tienen 
que abonar el importe del 20 por ciento del valor de las 
acciones que se les han declarado.
_ El pago de estas cantidades debe hacerse en las tesore­

rías de las Juntas delegadas establecidas en los distritos á 
que pertenezcan los interesados; y los que residieran en 
poblaciones no comprendidas en la jurisdicción de estas, 
asi como aquellos á quienes, por las circuaslancias espe­
ciales en que se hallaran, conviniese mejor hacer el pago 
en esta córte por medio de libranza, lo verificarán de este 
modo dirigiendo la libranza espresada contra ia adminis­
tración de correos ó casa particular á el presidenie de la 
Junta directiva D. Tomás Santero, y á nombre del teso­
rero general D. José Rodrigo que deberá realizarlas. Tam­
bién podrán hacer el pago en la tesorería general por me­
dio de comisionado, con órden que se facilitará eii esta 
secretaria general sita en la calle de Sevilla, número 14, 
cuarto principal de la 2.® escalera.

Se advierte á los interesados que  no puede tener efecto 
su  adm isión sin que llenen este requisito  en  el térm ino de 
30 dias, á contar desde el de la publicación de! acuerdo 
lara los adm itidos en  época an terio r, y desde el de la p u -  
liicacion de su adm isión en E l S iglo M é d ic o  para ios que 
ueren adm itidos eu  lo sucesivo.

Madrid 7 de abril de 1858.-'-El secretario genetal 
Luis Colodron.

LISTA de lo í «icios declarado» fundadores del M onte-pío facaltalívo, en virtud de lo establecido en el artícu­

lo 13 del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S y del resultado de los respectivos espediente, 
resueltos por la  Junta directiva en sesión de 8  del presente mes.

Nombre y profesión. Residencia de los ioteresadoi. Número de acciones. Classs.

D. Ciríaco de la Mata, cirujano (con las ven­
tajas consignadas en el párrafo 2.® del 
artículo 7.® del Capítulo adicional de los
Estatutos)..................................................

Isidoro Sánchez Solorzano, médico (id. id.). 
Francisco Ferrandiz y Torralba, médi­

co (id. id.).................................................
Maleo Seoane, médico (en virtud del deréchii 

quo se le ha reservado espresamenle en 
el art. 5.® del Capítulo adicional de los 
Estatutos, por consideraciones que en el
mismo se consignan).....................

Miguel Zapater, médico......................
José Salgado, médico...........................
Hilarión Marín y Celorrio, cirujano. .
José Ballesteros y Elvira, cirujano. . 
Casimiro Melcior y Ju st, médico- .
Luis de Reina y Morales, cirujano. 
Antolin Alvarez y Carrillo , cirujano.
José Guirao y Ballesteros, médico. .
Diego del Castillo y Salazar, cirujano. 
Manuel do Sanz y Laval, médico.y .
Vicente Diez Canseco, médico.
Casto Gómez Calahorra, cirujano.

Madrid 9 de abril de 1858.—E! secretario general, Luis Colodron.

Madrid.
Borox (Toledo).

Argaraasilia de Calatrava (Ciudad-Real).

Madrid.
Id.
Id.
Id.

Acevedo (Madrid). 
Huele (Cuenca). 

Villanueva do Gómez (Avila), 
Ventas de Retamosa (Toledo). 

Navalcon (Toledo).
Galve (Guadalajara). 
Sabadell (Barcelona). 

León.
Valladolid.

1 .®

Ayuntamiento de Madrid



Litla de los profesores que han manifestado tu adhesión 
antes del 31 de marzo último, cuyas comunicaciones se han 
recibido en esta secretaria después de esta fecha.
D. Juan Ramón Herrero Zorraquin , médico en Madrid. 
D. Miguel Lucea, cirujano en Cuspe (Zaragoza).
D. Juan García y Vio , médico en Hontur (Albacete). 
d ! Eulogio Escudero, cirujano en Monasterio de la Vega 

(Valladolid).
D. Roque Larrainzar, médico en Oteiza (Navarra).
D. Antonio López Puig , médico en Relvis (Lérida).
D. Santiago López Argüeta, médico en Granada.
Madrid 8 de abril de 18o8. — El secretario general, 

Luis Colodron.

Nota de las Juntas delegadas de distrito gue hay estable- 
cidas en la actualidad, con espresion de sus tesoreros.

JUNTAS
UKLECADAS.

PtlOTINCIASQÜE 
COSrHKNDE SU 
JURISDICCION.

SÓC10S
ovs d e s r m p eS an e n  ellas 

EL CARCO DE TESORERO.

Madrid..
Avila..,

1 Segovia...........,
Madrid.... < (íiiatUiUHara... \  D, Nicolás Moreno, ' F. calle de Atocha, 

I Ciudad-ÍU'al... I nüiaero 3i, botica.
I Toledo.
' Cuenca.
l  Zaragoza 

Z a r a g o s a . . . c  Teruei 
J Huesca

Santander. < Santander

D iego Lanuza, módico.

Juan Mons, módico.

I Valencia.....

u S o n d e í a r ’ í̂ -'’"''’"

Plana....
Valladolid .... ..

ya/ladolid. 2amüra^...... | D. Antonio V illa r y Pinto, módico.
Salamanca.... )

Madrid 7 de abril de 1858.—El secretario general, 
Luís Colodron.

V A R I E D A D E S .

Epidemia de viruelas en la isla de Cuba.

Según nos escriben de aquella isla , en agosto de 1857 
llegó al puerto de la Habana un buque procedente de la 
Coruña , conduciendo quintos, entre los que iban 14 con 
viruelas graves. Bajo el supuesto de que no existia enfer­
medad sospechosa á bordo, según aseguró el capitán y el 
que desempeñaba el cargo de facultativo del referido bu­
que, se ledió entrada, y al poco tiempo desembarcóla 
tropa que conducía. Mas habiéndose procedido al recono­
cimiento de los quintos, según costumbre de aquella capi- 
tania general, por los oficiales de Sanidad, para cercio­
rarse de la utilidad de dichos individuos, resultó hallarse 
los 14 virulentos, los <]ue fueron conducidos al hospital 
militar, y sucesivamente fallecieron todos. Este hecho 
alarmó un poco á las autoridades, que tomaron algunas 
providencias sin resultado ostensible, y desde entonces la 
enfermedad se fué estendiendo por la población , al prin­
cipio con lentitud, pero luego con tal intensidad, que 
bien pronto se generalizó, ocasionando gran número de 
defunciones, entre las que se cuenta la del Exemo. señor 
conde de Villanueva , grande ele España , así como las de 
otras personas muy respetables, sin hablar del ejército de 
mar y tierra , al que está locando su buena parle. Con 
este motivo, es bueno observar que pudieran evitarse en 
gran parle tan lamentables desgracias, si las autoridades 
de Sanidad cumplieran estrlclamenle los reglamentos vi­
gentes. Mas sucede á veces, que á bordo de un buque 
mercante van 300 ó 400 hombres sin mas recurso que la 
Providencia, y que á los pocos chas se desenvuelve una 
epidemia y los devora. Esto no afecta los intereses de los 
armadores, antes al contrario, los favorece ; pero sí im­
porta sobremanera á los pasajeros, á los mismos gobier­
nos y á la sociedad; por lo que debieran contenerse se­
mejantes abusos sin consideración de ninguna clase.

Se DOS asegura lainbien que el pasado invierno, la fie­
bre amarilla no lia suspendido sus estragos como otros 
años en la isla de Cuba; en algunos puntos ha seguido 
reinando con muclia inténsidad, y últimamente han fa­
llecido á consecuencia de esta afección dos facultativos, 
el uno de ejercito, recien llegado á la isla , y el otro de 
marina.

Policía farmacéutica.

El bando que insertamos á continuación, hace una 
enumeración melódica de muchos de los abusos que se 
notan en el ejercicio de la farmacia, y ú los cuales pudie­
ra agregarse otra relación no menos larga de los que se 
observan cu la práctica médico-quirúrgica. Por de pronto 
sería de desear que entrásemos efectivamente en una nueva 
era respecto de los puntos que se tocan en esto docu­

mento; pero mucljo tememos que la incompleta organiza­
ción de este ramo de la administración pública impida á 
la autoridad realizar sus buenos deseos hasta el punto 
que fuera conveniente. Entre tanto, es de aplaudir que no 
se miren con indiferencia ciertas fallas de policía sanitaria 
que pueden redundar en grave detrimento de la salud pú­
blica, y que se consignen una vez más las prescripcidnes 
legales, recomendando su observancia á los que nunca 
debieran apartarse de ellas. Hé aquí la disposición a que 
aludimos:

Gobierno de la provincia de Madrid. Las reiteradas de­
nuncias que han formulado el colegio de farmacéuticos y sus 
subdelegados de farmacia de esta capital, acerca de los 
abusos e intrusiones que en el ejercicio de dicha facultad 
se cometen de algún tiempo á esta parte, con notorio daiio 
de la salud pública, rae han hecho comprender la necesidad 
de castigar con mano fuerte a los que tan ostensiblemente 
contravienen á las disposiciones sanitarias vigentes. Por 
dichas denuncias he sabido con disgusto: _ _ , , ,

1. ® Que algunos farm.acéuticos, contraviniendo a lo dis­
puesto en los artículos 81,83 y 84 de la ley vigente de Sa­
nidad, y olvidando los deheresque les imponen los estatutos 
V ordenanzas de su profesión, venden medicamentos cuya 
fórmula no es conocida y hasta aimiician en los periódicos 
con pomposos elogios la venta de remedios secretos, mal 
llamados especilicos, desprestigiando asi la ciencia y ofen­
diendo las mas veces la moral pública.

2. ° Que los drogueros venden al pormenor sustancias 
medicinales, y no llevan como está mandado el registro de 
espendicion de productos venenosos, espresando el uso a 
que se destinan.

3. ® Que los dentistas, perfumistas y otras personas sin 
ticulo alguno facultativo, intrusándose en la farmacia, es- 
penden toda clase de preparados farmacéuticos, sean ó no 
remedios secretos, lo cual está lerininauteinente prohibido 
por los artículos 12,15 y 15 de las ordenanzas de farmacia 
de 8 de enero de 1804, no derogadas, y por los 81 y 84 de 
la ley de Sanidad. .

4. *̂ Que los confiteros espenden pastas y jarabes medici­
nales no comprendidos como de simple refresco en la real 
orden de 15 de junio de 1842.

5. ® Que los herl)oloi'ios autorizados, no ateniéndose 
como deben, al catálogo formulado por la junta superior de 
farmacia, venden toda clase de yerbas imligenas, exóticas, 
nocivas y venenosas; habiendo quien sin la competente li­
cencia se dedica á este ramo, contraviniendo así á lo que 
dispone el artículo 16 de la ordenanza de farmacia ya citada.

6. ® Y finalmente, que ya en hojas sueltas, ya en puestos 
ambulantes, se preconiza por personas que carecen del com­
petente titulo facultativo, la bondad de ciertos inedicamen- 
tos, infringiendo los artículos 81 y 84 de la repelida ley.

Tales abusos no pueden consentirse por mas tiempo sin 
menoscabo de la autoridad que ejerzo; por tanto prevengo 
á los farmacéuticos, drogueros, herbolarios y demas perso­
nas que incurrieren en ellos, que seré inflexible en lu apli­
cación de las penas á que se hagan acreedores, con arreglo 
al párrafo 3.® del capítulo 2.® de la real cédula de 10 de di­
ciembre de 1828, los que por primera vez delniquieren, y 
con arreglo á lu realói'den de 20 de mayo de 1834 los rein­
cidentes.

Los subdelegados de farmacia quedan encargados, bajo su 
mas estrecha responsabilidad, de ejercer una eficaz y activa 
vigilancia ¡tura que estas disposiciones sean exáctanienle 
respelaclas, asi como los subdelegados de medicina en la 
parle que tes corresponda; cumpliendo unos y otros con los 
deberes que les impone el reglamento de subdelegaciones 
de 24 de julio de 1848.

Madrid 24 de marzo de 1858.—Manuel Orobio.

cesivas, pues se hallan cenias entradas en la relación 
de 1 á 7.

Enfermedades reinantes en las salas de medicina del 
Hospital general durante el mes de marzo.

Los profesores de medicina de! Hospital general de 
esta córte han elevado al director de dicho eslablecimien- 
lo el siguiente parte mensual:

«En el mes de marzo que acaba do terminar se han es- 
periineiilado las vicisitudes atmosféricas que comunmente 
le caracterizan, habiendo reinado vientos fuertes del SE. y 
SO. acompañados de ráfagas, nubarrones y también de al­
guna lluvia abundante, pero de corta duración. Muy po­
cos fueron los días serenos y despejados, y la tempera­
tura ofreció lanibien notables cambios, habiendo llegado 
en su máximum hasta los 20 grailos de Reaumur y ba­
jando varias mañanas á 2 grados sobre cero: la altura ba­
rométrica más con.slanle, fué la de 26 pulgadas y 4 li­
neas, sin que dejára por eso de elevarse en ciertos dias á 
26 pulgadas y 6 líneas, y de bajar en otros á 26 pulgadas 
y 1 línea.

Las enfermedades de índole catarral continuaron predo­
minando corno dijimos en los meses anteriores, habiendo 
sido muy frecuentes las afecciones más ó menos graves, 
de la membrana mucosa de las vías aéreas: tambieii_ se 
desarrolló á las veces la verdadera flogosis del paréiiquima 
puliuonal y de la membrana serosa que le reviste, obser­
vándose no pocas pulmonías y pleuritis agudas. Las ca­
lenturas gástricas han sido bastante comunes, manifes­
tando notable tendencia á pasar al estado tifoideo, y aun 
se han observado casos del tifo hospitalario, que ha acome­
tido á varios dependientes de! establecimiento ocupados 
en la asistencia de las enfermerías. Además de las dolen­
cias espresadas, se han presentado otras muclías en me­
nor escala, como liebres inlennitentes de varios tipos, 
anginas, erisipelas, congestiones cerebrales, apoplegias, y 
sobre lodo, reumatismos articulares y fibrosos. Laŝ  virue­
las continuaron siendo frecuentes y de gravedad, é inva­
diendo á no pocos individuos vacunados.

El número de enfermos, y particularmente de los cró­
nicos, fué mayor que en el mes precedente, entrando en 
las salas de medicina durante el que nos ocupa basta 
t ,079 individuos de ambos sexos; pero como salieron con 
alta hasta 957, resulta que la existencia en fin de marzo 
liabia disminuido ^Iguu tanto, quedando solo en diclias 
salas 823 enfermos, de los cuales eran 423 hombres y 
401 mugeres. Las terminaciones funestas no lian sido es-

Afecoiones exiitentes y  operaciones que se han prasti- 
oado en las salas de cirugía del Hospital general de esta 

córte durante e l mes de marzo.

Los profesores de cirugía del Hospital genera! de esta 
córte han elevado a! director de dicho establecimiento e! 
siguiente parle mensual:

«Durante el mes de marzo se observaron las variaciones 
atmosféricas peculiares de la estación que atravesamos; 
si se esceplúan los vientos constantes, fríos y secos, que 
reinan ooinuninente en el espresado mes, si bien sopla­
ron del SE. y SO. La atmósfera se ha presentado cu­
bierta de ráfagas y nubarrones, habiendo llovido algún 
dia en abundancia, pero de cortísima duración, siendo muy 
pocos los dias serenos y despejados que se han esperíinen- 
tado. La temperatura fué también muy variada , pues 
desde 22 grados sobre cero del termómetro de Reaumur 
á'que ha llegado en su máximum , descendió algunas ma­
ñanas á solo dos grados sobre cero. La altura barométrica 
osciló entre 26 pulgadas y 4 líneas y 26 y 6 líneas, asi como 
algunos dias descendió á las 26 pulgadas y 1 línea.

El número de enfermos entrados en las salas de cirugía 
se lia sostenido á la misma altura, y aun mayor la en­
fermería que de algún tiempo á esta parte suele estar 
aumentada.

En el mismo mes se practicaron las operaciones que 
siguen:

—José Hernández, natural de Sanzoles, provincia de 
Zamora, de 39 años de edad, soltero, de oficio labrador, 
temperamento sanguíneo y constitución debilitada por 
los padecimientos que le aquejaban; en 4 de diciembre 
próximo pasado, fue puesto en la cama número 1, de la 
sala de San Fernando , con una fractura completa de la 
tibia derecha, por su tercio inferior, complicada con he­
rida de las partes blandas, producida por la salida de los 
fracmeoLos huesosos: se le aplicó el apósito correspon­
diente después de haber hecho la coaptación oportuna; 
pero á los pocos dias, efecto de la inquietud del enfermo, 
se cabalgó sobre el inferior el fracmento superior, ha­
biendo sido necesario practicar la resección de este últi­
mo, apiicanilo después un nuevo apósito. Sobrevino una 
abundante supuración, se formó un absceso subaponeu- 
rótico en la parle superior posterior de ia misma pierna, 
y una úlcera por decúbito, en la parle posterior del talón, 
que dió lugar al reblandecimiento de los ligamentos libio 
tarsianos, sin que bastasen los medios propinados en una 
série de tiempo bastante para lograr la curación del en­
fermo. El dia 9 de marzo se procedió á la amputación 
del muslo por su tercio inferior, empleando el método 
circular y procedimiento de Petit. El enfermo no tuvo el 
menor trastorno; pero su estado general deteriorado, su 
demacración, su abatimiento é indocilidad, hacen temer 
un fin funesto, á pesar de que Ja herida del muñón se en­
cuentra cou buen aspecto.

Además se han practicado todas las de cirugía menor 
que con tanta frecuencia ocurren en este ho.spilal y algu­
nas Gstirpaciones de tumores, cateterismos, paracente­
sis, e tc ., etc.»

Par la P a r t a  o f ic ia l  y las Y a r ie d a d e a :

El Srio. de ia R ed a c tio o , R aivundo  Sanfbutos .

B IB E IO G R A E IA .

Manuales de Botánica y M ineralogía, aplicados á la
agricultura y á la industria; por D. BfiGUEL BOSCH.

Si es difícil escribir un tratado completo que contenga 
en lo posible lodos los pormenores de una ciencia; si lo es 
igualmente tratar de un modo nuevo y original, alguna de 
las parles de la misma; no lo es menos, ni ofrece en oca­
siones menor utilidad, compendiarla con claridad y pre­
cisión, esponer en un corlo volumen sus nociones más 
funilaraeutales, sus aplicaciones más necesarias para un 
objeto dado. Nuestro comprofesor el Sr. U. Miguel Boscli, 
ha conseguido este fin en los dos manuales cuyo Ululo 
queda indicado, y que acaban ció publicarse bajo la pro­
tección del ministerio de Fomento, á propuesta del Real 
Consejo de agricultura, industria y comercio. En 130 
á 200 páginas en 8.®, reúnen estos manuales las noticias 
más útiles y de aplicación más inmediata de las ciencias á 
que se refieren; y como la esposiciou es clara y metódica, 
y elestilosencillo y adecuado, resulta que estos libros re- 
unen todas las condiciones que pueden hacerlos ventajosos 
para la instrucción elemental y práctica que requieren 
ciertas profesiones é industrias.

Felicitamos, pues, al Sr. Boscli, por el acierto con 
que ha desempeñado su provechosa cuanto modesta tarea, 
y deseamos que complete su pensamiento con la publica­
ción que ofrece de los manuales de Zoología y de Mine- 
ralogia.

De este modo tendremos un buen tratadíto de historia 
natural, para uso de los que deseen limitarse á adquirir 
sus nociones más inmediatamente útiles, y en el que solo 
echamos de menos algunos grabados, que coritribuirian 
eíicázmente á facilitar la inteligencia del testo á los que 
no puedan tener presentes tas colecciones de objetos natu­
rales, para aprender á un mismo tiempo con la razón y 
con los sentidos. Esta osuna mejora que podrá hacerse en 
ediciones posteriores s i , como esperamos, son recibiilas 
estas obras con el favor que merecen, obteniendo pronto 
los honores de la reimpresión.

El Srio. de la Redacción, Raikjjkdo SA.NFRviot.
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CROIVICA.

tíMiaíta tanita t'io  ríe MnitiUd.—Con ▼cntlHCn^t Un-
viziias y vientos duros del SO y Sur principió abril: el Ler- 
mónielro de Reaiiiniir se sostuvo entre ios 2 y 14” sintién­
dose frió algunas nuches y madrugadas; el hardmelro osciló 
desde las [migadas hasta las 2(5 y 3 líneas; por último, la 
atmósfera las más veces estuvo revuelta, lluviosa, anubar­
rada y con celages y ráfagas.

Ooiúinúa observándose el carácter catarral-gástrico en 
las enfermedades reinantes , que se viene notando ya Lá 
tiempo. Siguen los corizas, los catarros de todas especies, 
las üflalmias y loses de la misma índole, las fiebres catarra­
les y gástricas, muchas de lasque toman la forma tifoidea; 
las iniermilentes, algunas de ellas larvados; los dolores ner­
viosos y reumáticos, las anginas lonsilares y las demasías de 
las membranas serosas y mucosas. Hay bastaulas casos de 
pleuresías, pulmonías, congestiones al higado y cerebro, 
enfermedades todas á cual más graves y que han ocasionado 
la muerte de muchos (|ue las llegaron á padecer.

Entrelas enfermedades crónicas ocupan un lugar prefe- 
i'eiite pnr su número, frecuencia é intensidad, las tisis, los 
asmas, los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares, las 
pleuresias y neumonias, las .Íiidropesías y las lesiones orgá­
nicas del corazón: muchos de los que las padecían han 
sucumbido.

tá i tu r ío  É t i n i l a f i o  t i e  /n  tu la  i t e  — U no (lo
nuestros corresponsales de esta isla nos escribe lo siguien­
te:—Poco puedo decir hoy acerca del estado sanitario; solo 
debo consignar un hecho, y es que este año no ha hecho frió 
ni un día, y ahora en ios últimos dias de febrero y [irimeros 
de marzo vino un temporal de aguas y vientos del Norte 
muy frios. Primero llovió mucho con vientos del Sur, cosa 
muy estraña en estas latitudes y en esta estación, y luego se 
fijó a! Norte y se ijuedó por este cuadrante. A consecuencia 
de esto se ha presentado casi una epidemia de catarros, de 
fiebres catarrales y reumáticas, y reumatismos generales ó 
[larciales, tomando también este carácter las demás afec­
ciones.

M e j a m a  e n  e l  h o a p i l a l  g e n e e n t  ría n n r í e i r í . —v.l
antiguo anfiteatro de este hospital acaba de ser restaurado 
en su part? interior, recibiendo además una nueva aplica­
ción análoga á su objeto. Se lia colocado en él la colección 
<íe piezas anatómicas que con notable celo y laboriosidad 
lian empezado á formar á sus espensas en estos últimos años 
los profesores del establecimiento. Este naciente gabinete 
contiene ya casos patológicos muy curiosos y puede llegar 
á ser un monumento tan útil para la ciencia, como honroso 
para los que con sus desvelos han contribuido á su forma­
ción. También se ha inaugurado uno de estos días una sala 
arreglada de nuevo con buenas condiciones de comodidad, 
limpieza é higiene, que seria de desear se hicieran esiensi- 
vas al resto del edificio.

Oirítutn .—Kn Im m niidm ln  por e l  ü o b tern o  liannr
ensayos <le un método preservativo y curativo de esta enfer­
medad de las vides, que dice haber inventado el Sr. Blasco 
y Batres, vecino de Valencia.

4 o liu  p u b lica d o  cu  lu g a r  p re fere n te  on
la Gacela un real decreto que propende á dar consideración 
é importancia á los colegios de abogados, concediendo á los 
decanos de los establecidos en los [)unlos de residencia de 
las Audiencias los honores de magistrados de las mismas, y 
á los demás los de jueces de primera instancia. Entre tanto 
ni aun se ha dado permiso todavía para establecer un colegio 
de médicos, institución no menos necesaria y útil para nues­
tra clase que para la de abogados. Bien se echa de ver cuánto 
escasean los profesores de medicina en las regiones oficiales.

A n i v e r a t t f i o . —K l  d ée liu o -o c ta v u  du lu  fu n d a c ió n
del [nstiluto médico valenciano se celebró el 31 de marzo 
último. La concurrencia era numerosa y escogida. El socio 
fundador D. Antonio Andrea leyó un discurso sobre la in­
fluencia de la higiene pública en el carácter físico y moral 
de los pueblos.

P r e m i o a .  —í%é a q u í loa proE rum na a n iin c ln d o o  por
el Instituto médico valenciano para el año 1839. Las memo­
rias deben remitirse con las formalidades académicas á uno 
de los secretarios de la corporación antes del 31 de diciem­
bre próximo.

Cuestión médica. Historia de las neurosis llamadas diges­
tivas y en especial de la gastralgia, comprendiendo la espo- 
sicion de su naturaleza y del mejor plan curativo comproba- 
dopor la esperiencia.

Cuestión quirúrgica. ¿Hav medios para prevenir la infec­
ción purulenta consecutiva á los partos, á las operaciones 
mayores y á las supuraciones vastas?

Én caso afirmativo, analícense estos medios y elíjase el 
más conveniente; en el negativo, dense las razones que lo 
justifiquen, y en ambos dedúzcanse los corolarios de hechos 
prácticos.

Cuestión farmacéutica. Determinar por medio de los equi­
valentes químicos el poder nutritivo de las parles muscula­
res de los mamíferos, aves, reptiles y peces, reduciéndolos 
á una unidad como el pan de trigo.

Cuestión de ciencias auxiliares. Medios de determinar la 
electricidad atmosférica, é influjo de la misma en el estado 
normal y patológico del hombre.

F a e n n fe .—fiO catá la  p la z a  d e  m é illco  d e l R efug io
de esta córte por fallecimiento del que la obtenía. Parece 
que á propuesta de la Junta general de Beneficencia, trata ei 
gobierno de proveerla por oposición.

,fti64fnrfOH.—l> arere q a c  e l  a c r e d ita d o  j  b le a  c o ­
nocido práctico de esta córte D. José HoviralU , por una 
cuestión de etiqueta ha pedido su jubilación de médico de 
la Real Cámara de S. M., la que le ha sido concedida.

R e a e c e i o n  r íe  t a  n a n n r í íb u tn  a i t p e t ' i o r  p o r í  *«w
método nuevo.—h\ Sr. D. José Lovera nos comunica la si­
guiente breve reseña:—«El Dr. Osea Heyfelder, profesor .agre­
gado de la Facultad de medicina de Munich, ha publicado 
una bien scntad.a y concienzuda monografía sobre la resec­
ción de la mandüiula superior, dividida en tres parles.

»En b  primera hace la descripción anatómica de la región 
maxilar y del hueso, en donde manifiesta muclios datos com- 
pletamenle nuevos y de la mayor importancia para la ope­
ración.

»Eu la segunda parte trata de la anatomía patológica del 
hueso maxilar, con un gran número de casos inéditos del 
mayor interés que ha observado en las clínicas de Erlaiiger 
y de Berlín, y ha encontrado igualmente en los museos de 
Munich y de Berlín.

»En ia’ tercera parte contiene la historia de los diferentes 
métodos yresullados de la operación verificada en 308 indi­
viduos; un nuevo procedimiento fundado en el conocimiento

intimo de la forma del hueso, y un nuevo instrumento apro­
piado y sencillo ijue ha inventado para la referida operación, 
según los dalos (jiie le h.an .smninistraflo la literatura médica 
alemana, francesa é inglesa; la sutidliez del inslnimenlo, 
que viene dibujado en la obra que tenemos á la vista, es muy 
notable.»

i ia ta tU » U f ía .~ K n  fPclbl«r-on Iuh n iixllloa lio
la benefieeiieia domiciliaria de París 2.).82i enfermos, de los 
que fueron curados 16,0()i ó sea 01,97 por ciento, asistidos 
en consulta 6,2I-1, ó el 21,Ü6 por ciento; [lasaron al estado 
crónico 1,213 ó el 4,7 porcienli), y murieron 2,393 0 9,27 
|ior ciento. Si del total se descuenta los <[ue solo recibieron 
socorros en la consulta jn'iblica, contando únicamente los ca- 
sn.s más graves, se obtiene una mortandad muy próxima 
al -12 por ciento.

V u l l i v o  ríe! f$ e e o s .—Ttf> una Infarm acloii lioeiia pop
el gobierno nortugués sobre la influencia de este cultivo en 
la salud púl)lica, parece resultar que lejos de ser perjudicial 
lia favorecido en mucho.s [luiitos la saluliridad de las pobla­
ciones, siempre que se ha hecho con las (irecauciones si­
guientes: i .“ mantener constantemente sobre el terreno una 
capa de agua de un palmo ó palmo y medio de alta, cuidan­
do deque este líquido se renueve de un modo continuo por 
aberturas practicadas especialmente en los ángulos, y no 
venga ya de estanques domie se cargue de miasmas ; 2.® no 
dejar que se seque el terreno, sino recogida la cosecha, ha­
cer rápidamente las labores para otra nueva, y establecer la 
corriente de agua, sin dar tiempo á que se verifique la pu­
trefacción de las sustancias orgánicas contenidas en los 
arrozales.

Íju f i e b r e  n i n n r i l l a  e n  £ , ia b o a .—I,n  ú ltim a  ep id e­
mia que ha reinado en esta capital, aunque nó de las más 
graves, no ha dejado de hacer estragos. Se han declaraiio 
oficialmente 15,676 invadidos, de los que han muerto4,79G, 
habiéndose cebado principalmente el mal en las personas 
acomodadas y que se encontraban en mejores condiciones 
higiénicas,

T a r t n i n a c i o n  in a tf fU a  r íe  u n n  nacU ia .—FA d octor
Finn, refiere el hecho de una señora, que después de pade­
cer el tifo, presentó una anasarca y una ascitis que hizo nece­
saria la paracente.sis, Reprodújose, sin embargo, la colección 
serosa ofreciendo tales (iroporciones, que se iba á recurrir á 
una segunda operación, cuando se vió con sorpresa que em­
pezaba á salir por ambos pezones gran cantidad de fluido 
seroso, disminuyendo á proporción el acumulado en el 
vientre, hasta de.saparecer en veinticualro horas. Desde en­
tonces disfrutó esta señora de la mejor salud.

K f e e lo a  río  u n a  c o ta in o c io n  tn o r ta l  v i o l e n t a .—fiOa
periódicos políticos de París dan una noticia, que si tuviera 
algún fmidanienlo, merecería ampliarse con más pormeno­
res. Parece que habiendo querido el brigadier Venoi pre­
senciar desde muy cerca la ejecución de los regicidas Orsini 
y Pierry, esperimentó en el momento de la terrible expiación 
un teml)lor en todos sus miembros, que fué seguido de calen­
tura. Pocos dias después murió en ei hospital militar. Es 
posible que en lodo esto iio haya mas que una simple coinci­
dencia; pero también puede ha'ber influido mucho la conmo­
ción moral en la mnniléstacion y curso de la enfermedad que 
terminó de un modo tan infausto.

X e c r o i d g i a . —Ha fa ltceld o  el doctor úcnac^ p rofe­
sor de patología médica y ex-direclor de la escuela de me­
dicina de Lyon.

C o a tn tn b r e a  i n g te a a a .—¡Vahído  ea «fiie loa trlh iina .
les de esta nación se atienen siempre á la letra de la ley y 
no á su espíritu. Sucedió en 1841 que un hombre corlo a 
otro la nariz y en su consecuencia fue acusado de crimen de 
mutilación. Pero su defensor sostuvo que por mutilación en 
cirugia se entiende solo la pérdida de un miembro, y que la 
nariz no lo era; y habiendo sido el jurado del mismo dictá- 
men, absolvió al acusado del cargo ([ue se le hacia. Mas para 
evitar en lo sucesivo lances de esta especie y proteger las 
narices de los ciudadanos, presentó el ministerio un bilí al 
Parlamento, y provisto rie las formalidades legales, declaró 
solemnemente que en lo sucesivo debía considerarse la nariz 
como miembro.

A a o c i a c f o n  g e n e r a l  ría p r a v i a i o n  ría toa  tn é iH co a
de Francia.—Lo. comisión organizadora de esta Sociedad se 
reunió el 21 de marzo último. El Sr. Rayer fué confirmado en 
el cargo de presidente, y quedaron elegidos vicepresidente 
el Sr. Serres, y secretarios los Sres. Laiour y Bertillon.

€¿nat»taa p a r a  finrln»-.—En la  .Veadeiuia do cienclaa
de París se ha dado cuenta de una invención hecha con el 
objeto de facilitar la natación y disminuir sus peligros. Con­
siste en irasformar al nadador en palmipedo, por medio de 
guantes particulares que se le adaptan.

X u m o  r í e H t n o n . —f^e lia com probado en  In arm ada
francesa que puede curarse y precaverse perfectamente el 
escorbuto por medio de una composición que los ingleses 
acostumbran usar en sus buques con el nombre de zumo de 
limón {lime juice). Es un liauido compuesto de zumo de li­
món, albúmina vejetal, residuo celuloso, aceite esencial de 
la corteza del fruto y una décima parte de alcohol destinado 
á conservarle. Se le administra diariamente á las tripulacio­
nes, y parece que de este modo se evita con seguridad el 
escorbuto.
,.®/**^*** c l o r o f o r m o » —WA doctor Lnndercr, m é­
dico de Atenas, ha descubierto que diez ó doce gotas de clo­
roformo administradas en un vaso de agua á los que se ma­
rean cuando se embarcan, cortan iiistuniáneamente las náu­
seas, y las personas que lo usan quedan en disposición de 
tenerse perfectamente en pié, sin que les causen la menor 
novedad los balances y cabezadas del buque por violentas v 
continuadas que sean.

El mareo nu es una enfermedad peligrosa, pero ocasiona 
un malestar indecible que solo puede comprender el que lo 
haya esperimeiitado; de modo que á ser cierto ei descubri­
miento del doctor ateniense, le presagiamos un éxito feliz.

ba manifestado, circunstancias muy desventajosas. En dos 
! años ha habido allí tres facultativos. Los que deseen más 
¡ informes pueden pedirlos privadamente al profesor de m«- 
I dicina y cirugia, que va á permauecer en aquel punto k 

partido abierto.

ESTA FE T A  DE LOS PARTIDOS.

Habiéndose anunciado como vacante la plaza de cirujano 
de Talamanca, conviene advertir que el profesor, que lleva 
diez anos de residencia en aquel punto, piensa continuar en 
el mismo. Además parece que se han omitido para esta de­
claración algunas formalidades; por todo lo cual convendrá 
qué lo miren bien y se informen detenidamente, los que hu­
bieran pensado solicitar esta plaza.

—Los que traten de solicitar el partido de Sacedon, deben 
antes de realizarlo tener presente que reúne, según se nos

V A C A W E S .
Lo ESTÁfí. Ln plaza de médico-cirujano de Moraleja, pro­

vincia de Madrid, por no haberse presentado ninguno á 
[iretenderla á [lesar de anunciarse en febrero; su dotación 
9,000 rs. pagados de los fondos municipales. Las solicitudes 
basta lin de este mes.

—La iXtíinédico-cirujaneáíi Monlalvo, provincia lie Cuenca, 
pordimision del que la obtenía; su dotación 6,000 rs. pa­
gados iriinesiralmenie. Las solicitudes hasta mediados del 
presente mes.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano de Sabioie, 
provincia de Jaén ; su dotación 8,800 rs ., pagados 2,200 de 
los fondos públicos y los 6,600 rs. por igualas con los veci­
nos, cobrados por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 
28 del corriente.

—La de médico-cirujano de Vilches, provincia de Jaén; su 
dotación 9,530 rs. pagados trimestralmente de los fondos de 
proj)ios. Las solicitudes hasta el 29 del corriente.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano titular de Fiien- 
lesauco, provincia de Zamora, [lor renuncia del que la obte­
nía, cuya villa asciende próximamente á 800 vecinos; dotada 
con 12,000 rs. anuales pagados por el ayuntamiento pnr tri­
mestres vencidos: ios aspirantes á dicha plaza han de ser 
inédico-ci_ruj.anos de primera clase y haber ejercido cuando 
menos seis años la profesión tanto de medicina como de 
cirugía: las obligaciones del agraciado serán visitar como 
tal médico-cirujano á la mitad de la población y asistir gra­
tis á las consultas cuando sean propuestas por el otro titu­
laren su distrito, mas cuando estas sean á itidicaoion de los 
interesados tendrá de honorarios 6 rs. por cada una, un real 
por visita de dia y 2 de noche; tamiiien es obligación de los 
titulares tener un ministrante que se encargue de la cirugia 
menor. Las solicitudes se admiten en lodo lo que resta del 
presente mes, dirigiéndolas al presidente del ayuntamieiUe, 
y la provisión de la plaza se verificará el 9 del próximo 
mayo; el agraciado empezará á ejercer el 20 del mismo.

—La de ;«¿cíico de Viliabraginia, provincia de Valladolid, 
se anuncia por segunda vez; su dotación 2,400 rs. pagados iri- 
mestralinenle de los fondos municipales y además 16 rs. que 
cobrará anualmente por cada iguala voluntaria de los veci­
nos pudientes que ascienden á 400, sin contar los polires. 
Las solicitudes hasta el 18 del corriente.

—La de médico titular de la villa de Milagro, provincia de 
Zaragoza; su dotación anual consiste en 3,200 rs. vn. y 200 
robos de trigo de buena calidad, libre de todas contribucio­
nes tanto provinciales como municipales, á escepcion de 20 
reales vn. con que cada vecino conlriimye por el espedieiiUi 
del puente. Los aspirantes presentarán sus memoriales eu 
los veinte dias después de la inserción v.nrl Bolelin oficial 
de la provincia (l.° de abril): las condiciones para los aspiran­
tes se hallarán de manifiesto en lu secretaria , donde se di­
rigirán aquellos.

—La de cirujano de Campazas, provincia de León, por de­
función del que la obtenía ; su dotación 120 fanegas de trigo 
cobradas por el mismo profesor. Las solicitudes hasta el 50 
del corriente.

—La de cirujano de Ciruelos de Cervera, provincia de 
Burgos; su dotación 130 fanegas de trigo pagadas por los 
vecinos pudientes ai ayuntamiento y entregadas por este al 
profesor, además 14 carros de leña de encina y casa para 
vivir. Las solicitudes hasta el 30 de! corriente.

—La de cirujano de Quintana de Gormaz y un anejo, pro­
vincia de Soria; su dotación 100 rs. por la asistencia á los 
pobres y cinco fanegas de centeno, y 170 fanegas de trigo á 
que ascenderán las igualas con los pudientes. Las solicitu­
des hasta el 20 del corriente.

—Dos plazas de cirujano de Aranda de Duero y una de far­
macéutico, provincia de Burgo.s; la dotación de cada una de 
las dos primeras es la deo,(X)0rs. y 6,000 rs. ladefiirma- 
eéutico, pagados tocios trimestralmente de fondos municipa­
les. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

—La de cirK/a«í» titular de la villa de Filero, por falleci­
miento del que la obtenía: con permiso del Sr. Gobernador 
civil de la provincia se anuncia, para que los as|iírautes á 
ella puedan ¡ireseniar sus memoriales en la secretaría de 
dicha corporación, en el término de 30 dias contados des­
de ei en que se inserte el presente en el Bolelin oficial-, 
su dotación 7,000 rs. anuales pagados triraesiralmente de 
arbitrios municipales. Las obligaciones que habrá de con­
traer el que la obtenga, se hallan de maniliestú en la secre­
taria, siendo una de ellas no estar sujeto por su sueldo á 
contribución directa ni carga concejil.

Por la Cr<5i»ic3, la Estáfela de ¡os partidos y las Vaeaalas:
El Srio. (le la Retlaccion , n .  S.^nfrutos.

A l V m C l O .

MEDIAS DE GOMA VOLCANIZADA Y 
también de piel de perro para la curación 
de las varices y otras enfermedades que se 
curan por el método de compresión. Para 
su fabricación se necesitan las medidas si­
guientes: la circunferencia de la pierna al 
nivel de cada número, y para la longitud 
desde el suelo liasta el número que gus­
ten: se construyen también unos nuevos 
bragueros miniaturas formados según los 
principios del Dr. Lafond, que obran como 
los aponeuroses dei vientre por resisten­
cia y no por potencia, con los que se ob­
tiene la curación radical, como puede ver­
se en el registro diario que se lleva rie los 
individuosque los han usado; se dará gra­
tis con el braguero, para comprender su 
modo de acción, lamemoria del Dr.Lafond 
déla edición24, traducida al castellano; 
en el gabinete ortopédico de los profeso­
res Raoult hermanos, Carrera de San Ge­
rónimo, núm, 43.

Editor, MANüEL DE ROJAS.
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